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			Prólogo
Un solo mundo

			Todos los hombres colaboran maravillosamente entre sí y con la república mundana, como en una y misma ciudad.

			Jean Bodin (1566)

			He aquí un libro fundamental por muchas y variadas razones, pero señalaré solamente dos. La primera, porque nos recuerda que la idea de descubrimiento geográfico es histórica. Y la segunda, porque se justiprecia el papel que, como conectores culturales, desempeñaron los navegantes y conquistadores españoles y portugueses en las exploraciones oceánicas que se produjeron entre 1400 y 1600, la llamada «Era de los Descubrimientos», y el momento en el que se puede afirmar sin reservas que se inicia la unificación del mundo.

			El firmante de este trabajo, David Arnold (1946), aunque es un historiador reputado, quizás no sea suficientemente conocido en España. Profesor ya emérito de Historia Global de Asia en la Universidad de Warwick, anteriormente ejerció la docencia en la Universidad de Londres, en el seno de la School of Oriental and African Studies. Autor de solidas publicaciones que se ocupan de las interacciones entre Asia y Europa, de entre todas ellas destacan Colonizing the Body: State Medicine and Epidemic Disease in Nineteenth Century India (1993); Science, Technology and Medicine in Colonial India (2000); y The Tropics and the Traveling Gaze (2006).

			Las navegaciones y conquistas que realizaron los ibéricos durante la Baja Edad Media y el Renacimiento han sido interpretadas, tanto por los pensadores contemporáneos como por los del siglo XVII en adelante, de diferente modo. Hay opiniones a favor y en contra, la mayoría de ellas condicionadas por los diferentes contextos políticos en las que fueron pergeñadas. No obstante, se debe al economista y filósofo británico de la Escuela escocesa Adam Smith la conversión de una opinión en una sentencia histórica ex cathedra:

			El descubrimiento de América y el del paso a las Indias Orientales por el Cabo de Buena Esperanza son los dos acontecimientos más importantes que registra la historia de la humanidad1.

			Sin entrar ahora a valorar un futurible campo de estudio en el que existen muchas variables de análisis para sopesar los costos y beneficios de tan relevantes empresas, no quiero pasar por alto el hecho de que el acto de descubrir, lato sensu, es histórico, colectivo, y naturalmente varía con el transcurrir del tiempo2. Indudablemente se descubre porque se aprende de los demás, pues formamos parte de una comunidad. No obstante, el momento mágico del ¡eureka! exclamado por Arquímedes cuando tomaba un baño no existe. Y es que se va a descubrir lo que ya se sabe que existe gracias a las leyendas, los libros de viajes y mapas. En este sentido, la denominada «Era de los Descubrimientos» coincide de pleno con la invención de la imprenta (1440), así como con la difusión que gracias a ésta tuvieron la publicación de una serie de fundamentales obras, entre las que destacan la Geografía de Claudio Tolomeo, los Viajes de Sir John Mandeville y Marco Polo, o las Navegaciones de Giovanni Battista Ramusio, por citar solo algunos ejemplos.

			Así, las esperadas noticias de pueblos remotos y sus ritos y costumbres crecen gracias al importante invento de Gutenberg, e inspiran a autores como Michel Montaigne (Essais) y William Shakespeare (The tempest). Solo en un año, 1500, el conjunto de prensas que trabajaban en el continente europeo produjeron más de veinte millones de volúmenes diversos. Las que había en Ámsterdam, Londres, París, Madrid, Lisboa y Venecia proporcionaron una imagen de Asia, África y América que todavía era fruto de una mezcla de fantasía, mito y conocimientos reales. Hasta 1600 la mayor parte del mundo, salvo Australia, Nueva Zelanda y otras islas del Pacífico, era conocido gracias a los mapas y libros de viajes3. Y es que el Renacimiento fue una época de descubrimiento del hombre por el hombre, y en el que las referencias comparativas hay que buscarlas en el propio sustrato ideológico de cada civilización en particular. Si, por poner un ejemplo, para los aztecas e incas los conquistadores españoles, ataviados con sus brillantes corazas y montados sobre sus briosos caballos, eran lo más parecido a los dioses que mencionaban sus profecías, para los españoles la gran ciudad de México-Tenochtitlán, llena de edificios sagrados de altas torres, se asemejaba a las mezquitas que había en las poblaciones musulmanas4.

			Asia y África, al contrario que América, mantuvieron con los europeos unos contactos casi epidérmicos. En el caso concreto de China, pesó, y no poco, el grado de desarrollo en el que se encontraban sus estructuras político-administrativas de poder, admiradas como se sabe por los ilustrados de principios del XVIII (Leibniz y Voltaire, sobre todo). Para las poblaciones costeras del África ecuatorial y oriental, no hay que obviar la adversidad que siempre representó su clima y la frondosidad de sus selvas, todo lo cual contribuyó a que hasta bien avanzado el siglo XIX no se penetrase hasta el interior del continente y se remontaran algunos de sus principales y caudalosos ríos. América, como ya se ha dicho, desde pronto se diferenció de Asia y África en sus relaciones con el llamado «Viejo Mundo», generando un tráfico de dos direcciones con el objetivo firme de sentar las bases de un sistema global de comercio. Oro, plata, cueros, azúcar y textiles llegaron en grandes cantidades a los puertos europeos y americanos sentando las bases económicas del posterior y diferencial desarrollo de Europa. Indudablemente, parte de este proceso histórico tiene su apoyatura en la censurable esclavización de cientos de miles de personas para trabajar en las minas y haciendas donde se extraían y producían algunas de las materias primas citadas. Es esta la más lúgubre cara de esta unificación del mundo que se produce en los siglos XV y XVI gracias a las exploraciones oceánicas de los navegantes y conquistadores españoles y portugueses. Hay muchas cifras para insistir, pero conviene retener el siguiente dato: hacia 1600 había unos 100.000 esclavos solo en el este de Brasil. La mayor parte de ellos, capturados en razias o comprados a cambio de armas, licor o un puñado de cuentas de vidrio a los tratantes o pombeiros en las aldeas cercanas a la desembocadura de los ríos Níger y Congo, se emplearon en el cultivo de la caña de azúcar brasileña. Encadenados y hacinados en el interior de las bodegas de los barcos negreros, un 40 % aproximadamente sobrevivían. El resto moría de las heridas y enfermedades causadas en las capturas o en la larga, incierta y temida travesía atlántica. A la par que los grandes señores coloniales se enriquecían con el lucrativo negocio del azúcar, indirectamente se generó toda una cultura del mestizaje en los principales territorios de acogida forzosa (Brasil, Venezuela, Colombia, islas Antillas). Con todo, no será hasta algunos años más tarde cuando sus mayores expresiones artísticas se manifiesten en la literatura y la música5.

			La unificación del mundo que se produce en la Baja Edad Media y el Renacimiento también queda definida por el impacto microbiano causado en América por la llegada de enfermedades nuevas procedentes de Europa, como el tifus, la viruela, el sarampión o la gripe. Es cierto que las estimaciones sobre la población precolombina varían enormemente, según historiadores y escuelas historiográficas. Sin embargo, hoy estamos en condiciones de poder afirmar que México, con casi 20 millones de personas antes de la campaña de Hernán Cortés de 1519, redujo su población un 90 % en el siglo siguiente a causa de las muertes causadas por la violencia de la conquista y las enfermedades importadas. Cifras también altas, aunque no tanto como las del caso mexicano, se estiman para las contiendas posteriores de Perú (1532-1572) y Chile (1540-1598)6. De la dureza y resistencia de la primera fase de los enfrentamientos entre españoles e incas, araucanos o mapuches nos podemos hacer una idea contemplando las imágenes sobre la occisión del inca Túpac Amaru que ilustran los escritos de Felipe Guaman Poma de Ayala, así como leyendo el poema épico de Alonso de Ercilla, La Araucana (1569). Naturalmente, esta violencia desmedida trajo pareja la supresión de las formas religiosas indígenas a manos de frailes dominicos y franciscanos. En poco más de una década, entre 1524 y 1536, cuatro millones de conversiones fueron registradas en México, todo lo cual nos permite hablar de una verdadera «conquista espiritual» paralela a la territorial7.

			Como no podía ser de otra forma, la esclavitud, los maltratos y las muertes violentas ocasionadas a los indios y negros por los conquistadores contribuyeron a originar la llamada «leyenda negra» de España, difundida ya en parte en la Brevísima relación de la destrucción de las Indias (1542) de fray Bartolomé de las Casas, y que tan buena acogida llegó a tener en las cancillerías de las monarquías y repúblicas (Inglaterra, Francia y Holanda) que rivalizaban contra el poder de los Habsburgo8. Esta negativa imagen se fue oscureciendo más y más a medida que el fanatismo religioso de la Inquisición y sus temidos autos de fe no eran censurados por los nietos y biznietos de Isabel y Fernando, y obviamente proporcionó suficiente munición ideológica para cuestionar el poder ibérico en el mundo9. De resultas de todo ello, y gracias también a los grabados e imágenes de la expansión hispana y portuguesa que realizaron Theodor de Bry y Jan Huygen van Linschoten, desde el siglo XVI hasta bien entrado el XX se estereotiparon dos modelos de conquista y explotación: el español, basado en la expansión territorial y el reparto del botín extraído forzosamente como consecuencia de la experiencia obtenida en la larga lucha contra el enemigo «infiel»; y el portugués, que debido a que tenía una limitación demográfica mayor que la de sus vecinos peninsulares, decidió inclinarse por la fundación de factorías y enclaves mercantiles. Si la violencia y la intolerancia religiosa caracterizaron a los españoles de Ultramar, la corrupción, como se denuncia reiterativamente en el diálogo del Soldado prático (1564) de Diogo do Couto, fue siempre la principal característica de la colonización lusa, sobre todo de Ormuz a Macao.

			Naturalmente, la unificación del mundo es difícil que se produzca sin adelantos y técnica, y aquí es de recibo detenerse en un episodio en el que no se ha insistido suficientemente. Y es que superar el cabo Bojador en 1434 y encontrar un paso que permitiese la vuelta a Portugal fue un logro para la humanidad no siempre reflejado en los libros de Historia. Gil Eanes, que es el nombre del piloto luso que realizó esta hazaña, consiguió romper con las creencias míticas que imperaban en la navegación bajomedieval y abrir así el camino a las exploraciones oceánicas que van a tener lugar desde ese preciso momento. Y todo esto fue posible gracias a que Eanes y otros marinos como él decidieron conjugar dos importantes tradiciones marítimas: una derivada de Oriente, con sus progresos para la navegación a gran distancia (brújula, cuadrante, vela latina o triangular); y la otra propia de Europa, con sus robustos barcos de velas cuadradas, aptos para navegar, comerciar y luchar cerca de la costa. La resultante de aunar ambas tradiciones marítimas es la carabela, que se convierte en la embarcación por antonomasia para surcar los mares y océanos entre 1400 y 160010. Pocas veces superior a las 70 toneladas de desplazamiento y a los 60 o 70 pies de longitud, llevaba una combinación de velas latinas con velas cuadradas, lo que las convertía en rápidas y muy adecuadas para el comercio y los combates (estaban ligeramente artilladas) que se producían en las mismas playas. En tres semanas más o menos podían cruzar el Atlántico aprovechando los favorables vientos alisios. Es cierto que eran menos propicias a realizar largos viajes como los que llevaban hasta Goa o Manila. En este caso era necesario hacer uso de galeones, más convenientes a la carga y tripulación numerosa. La singladura entre Lisboa y Macao podía superar el año y medio y, como se puede deducir, las probabilidades de morir eran elevadas. No obstante, las expectativas de prosperidad y ascenso social compensaron a los cientos de miles de viajeros que hicieron esta ruta durante la Edad Moderna. Como nos dice el mismo David Arnold, «en una época en la que el transporte por tierra seguía siendo lento y peligroso, las carabelas y [las naos] abrieron para Europa unas oportunidades sin precedentes para explorar, comerciar y conquistar a través de los océanos del mundo». 

			En definitiva, durante algo menos de cincuenta años, los que van de 1474 a 1521, los navegantes y conquistadores de España y Portugal llegaron a las costas de Asia, África y América, descubrieron el océano Pacífico y dieron la primera vuelta al mundo. Además de exportar importantes y abundantes remesas de oro y plata, que era el móvil principal de estas empresas exploratorias, también demandaron grandes cantidades de pimienta, nuez moscada y porcelana china. Tales mercancías llegaron a cotizar en la bolsa de Amberes incluso más que los metales nobles. Lo relevante en estos cruciales momentos no es que la tierra gire en torno al sol, sino que el dinero gire en torno a la tierra, señala provocativamente el filósofo alemán Peter Sloterdijk11. Hasta tal punto esto fue así que, como se nos recuerda en este pequeño pero gran libro, no es exagerado afirmar que los descubrimientos europeos ayudaron a acelerar el crecimiento económico y a superar la pérdida de población bajomedieval causada por la peste negra de 1348-1349.

			José Antonio Martínez Torres
Profesor Titular de Historia Moderna
Universidad Nacional de Educación a Distancia. Madrid.
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			La Era de los Descubrimientos
(1400-1600)

		

	
		
			Introducción

			Durante los siglos XV y XVI el conocimiento que Europa tenía del resto del mundo sufrió una transformación fundamental. En 1400 Europa, como muestran sus mapas, tenía solo una idea vaga, y a veces totalmente errónea, de lo que había más allá de sus costas. En los doscientos años que siguieron, los continentes dibujados por los cartógrafos europeos aumentaron, como embriones en crecimiento, de inciertas burbujas a los fácilmente reconocibles contornos que nos son familiares hoy. Solo Australia, Nueva Zelanda y el Pacífico norte permanecieron, en 1600, ausentes de los mapas o dibujados de manera imperfecta. 

			Muchos de los más importantes descubrimientos se llevaron a cabo en un asombrosamente breve espacio de tiempo. En los treinta años que siguieron al primer viaje transatlántico de Colón en 1492, los portugueses habían rodeado el cabo de Buena Esperanza y habían llegado muy lejos, hasta China. En 1522 el Pacífico se había cruzado de este a oeste y se había circunnavegado el mundo por primera vez12. 

			Pero los viajes de larga distancia y las hazañas de los descubrimientos marítimos no eran en realidad algo novedoso. Otros navegantes –entre ellos los árabes, los indios, los chinos, los vikingos y los polinesios– ya habían realizado viajes transoceánicos espectaculares antes que los europeos de los siglos XV y XVI. Pero sus hazañas se olvidaron o no se repitieron, o solo tuvieron una trascendencia local. La novedad que supuso la Era de los Descubrimientos, como acabó llamándose, fue la conexión a través de las exploraciones marítimas de los océanos del mundo en un solo sistema de navegación, y las distintas maneras en que este dominio de los mares se convirtió en la base para la extensión última de la influencia europea en cada continente habitado. Al aumento de los conocimientos geográficos de Europa siguió rápidamente la expansión del control comercial y territorial. Hacia 1600 Portugal poseía un imperio marítimo que iba de Brasil y África occidental al mar de China. El imperio americano de España se extendía desde Texas hasta Chile, y otros europeos –holandeses, ingleses y franceses– mostraron claramente que ambicionaban la riqueza comercial ibérica y sus dominios. 

			¿Cómo podemos explicar la rapidez de las exploraciones y de la expansión europea? ¿Acaso fue la Era de los Descubrimientos, en efecto, tan repentina y arrolladora como a primera vista parece, o fue más bien el resultado de fuerzas que habían ido madurando durante largo tiempo en la propia Europa? ¿Qué motivos están detrás de este movimiento expansionista, y por qué Portugal y España fueron sus pioneros? ¿Cómo afectaron los factores externos a Europa en el carácter de este expansionismo? Estos son los temas que este pequeño libro tiene intención de tratar principalmente. Pero será necesario, en primer lugar, considerar hasta qué punto tiene sentido hablar del período comprendido por los siglos XV y XVI como de una «Era de los Descubrimientos» en conjunto.

			
				
					12. Para las fechas más importantes, véase la Cronología de las pp. 26-27.

				

			

		

	
		
			Cronología

			
				
					
					
				
				
					
							
							1415

						
							
							Los portugueses se apoderan de Ceuta.

						
					

					
							
							1419

						
							
							Los portugueses dan comienzo a la colonización de Madeira.

						
					

					
							
							c. 1434

						
							
							Descubrimiento de las Azores.

						
					

					
							
							1434

						
							
							Eanes supera el cabo Bojador.

						
					

					
							
							1453

						
							
							Conquista de Constantinopla por los otomanos.

						
					

					
							
							1460

						
							
							Muere el príncipe Enrique de Portugal.

						
					

					
							
							1481

						
							
							Los portugueses fundan el fuerte de Elmina.

						
					

					
							
							1488

						
							
							Bartolomeu Dias rodea el cabo de Buena Esperanza.

						
					

					
							
							1492-1493

						
							
							Primer viaje atlántico de Colón.

						
					

					
							
							1493-1496

						
							
							Segundo viaje de Colón: primer asentamiento español en La Española.

						
					

					
							
							1494

						
							
							Tratado de Tordesillas.

						
					

					
							
							1497-1498

						
							
							Vasco de Gama viaja a la India.

						
					

					
							
							1497

						
							
							Giovanni Caboto llega a Terranova.

						
					

					
							
							1498-1500

						
							
							Tercer viaje de Colón.

						
					

					
							
							1500

						
							
							Cabral desembarca en la costa brasileña.

						
					

					
							
							1502-1504

						
							
							Último viaje de Colón.

						
					

					
							
							1508

						
							
							Sebastiano Caboto viaja por el noroeste atlántico.

						
					

					
							
							1509

						
							
							Batalla de Diu; primer viaje portugués a Malaca.

						
					

					
							
							1510

						
							
							Los portugueses convierten a Goa en su cuartel general en Oriente.

						
					

					
							
							1511

						
							
							Los portugueses se apoderan de Malaca.

						
					

					
							
							c. 1515

						
							
							Los primeros esclavos africanos son enviados a América (tráfico transatlántico directo desde 1532 aproximadamente).

						
					

					
							
							1516

						
							
							Los portugueses alcanzan la costa meridional de China.

						
					

					
							
							1519

						
							
							Cortés comienza la invasión española de México.

						
					

					
							
							1519-1522

						
							
							Circunnavegación del globo por Magallanes y Elcano.

						
					

					
							
							1522

						
							
							Cortés captura Tenochtitlán.

						
					

					
							
							c. 1526

						
							
							Primeras exportaciones de azúcar desde Brasil.

						
					

					
							
							1531

						
							
							Pizarro invade Perú.

						
					

					
							
							1534

						
							
							Primer viaje de Cartier.

						
					

					
							
							1542-1543

						
							
							Primera visita portuguesa a Japón.

						
					

					
							
							1545

						
							
							Da comienzo la minería de la plata en Potosí.

						
					

					
							
							1557

						
							
							Macao ocupada por los portugueses.

						
					

					
							
							1571

						
							
							España comienza la conquista de Filipinas.

						
					

					
							
							1572

						
							
							Fin de la resistencia inca en Perú.

						
					

					
							
							1600

						
							
							Fundación por los ingleses de la Compañía de las Indias Orientales.

						
					

					
							
							1602

						
							
							Se funda la Compañía Holandesa de las Indias Orientales.

						
					

					
							
							1607

						
							
							Primer establecimiento inglés en América en Jamestown, Virginia.

						
					

					
							
							1608

						
							
							Colonizadores franceses fundan Québec.

						
					

					
							
							1619

						
							
							Los holandeses establecen en Batavia su cuartel general en Oriente.

						
					

				
			

		

	
		
			Primera parte

		

	
		
			El significado del término «descubrimiento»

			Puede decirse que ha habido varias «eras de descubrimientos» en la historia, que implicaron a muy diferentes pueblos y civilizaciones, y que por tanto es inapropiado singularizar este período como la Era de los Descubrimientos. Del mismo modo podemos preguntarnos si hubo más de una época de exploraciones y expansiones europeas, una fase histórica de Occidente que afectó solo de manera relativa a otras sociedades del mundo.

			Es difícil, de todos modos, dudar del significado general de este período, sea cuál sea el nombre que le demos. Aunque la era de la expansión marítima puede remontarse hasta el 800 d. C., para incluir los primeros viajes de los vikingos, o alargarse hasta los siglos XVII y XVIII, cuando Europa se hizo con una gran cantidad de conocimientos nuevos sobre regiones del globo hasta ese momento poco exploradas (como el Pacífico Sur y Australia, o las vastas regiones interiores de África, Asia y Norteamérica), los descubrimientos geográficos esenciales, incluyendo la exploración de la costa occidental africana, el descubrimiento del «Nuevo Mundo» y la ruta del cabo de Buena Esperanza hacia las Indias, y la primera circunnavegación del globo, se llevaron a cabo entre los primeros años del siglo XV y mediados del XVI. Escritores tan diferentes en sus opiniones como Adam Smith en La riqueza de las naciones de 1776 y Karl Marx y Friedrich Engels en el Manifiesto comunista de 1848 vieron en el descubrimiento de América y en la superación del cabo de Buena Esperanza los principales acontecimientos de la historia, que permitieron establecer las bases económicas y políticas del mundo moderno. Muchos historiadores recientes han hecho suya esta visión y han proporcionado nuevas pruebas sobre la fundamental importancia de la Era de los Descubrimientos. En este especialmente corto período de tiempo, los europeos adquirieron un conocimiento sin igual sobre el resto del mundo. Sobre la base de la nueva capacidad para poder realizar viajes largos, cruzaron y volvieron a cruzar los océanos de la tierra, trazando las costas y las principales características de las mayores masas territoriales del globo y estableciendo un conocimiento sobre otros continentes que apenas existía (en el caso de América, no existía en absoluto) en épocas anteriores.

			Naturalmente, en la mayor parte del mundo los europeos no hallaron solo nuevos territorios, sino también sociedades complejas establecidas desde hacía largo tiempo y muy diferentes de las suyas. En cierto sentido, los verdaderos «descubridores» de estos territorios fueron generaciones muy anteriores de poblaciones migrantes. Los primeros habitantes de Australia llegaron por vía terrestre o saltando de isla en isla desde el Sudeste Asiático hace más de 50.000 años, en un período en el que el nivel del mar era mucho más bajo que en el presente. Los primeros americanos fueron probablemente cazadores migrantes provenientes de Siberia que, a finales del último período glacial y probablemente hace mucho más de 35.000 años, cruzaron el estrecho de Bering hacia Alaska empezando así a explorar, habitar y transformar el continente, llegando finalmente hasta el sur de Chile. Los descendientes de estos primeros migrantes fueron los «nativos americanos», los arawak y los caribes, que Cristóbal Colón encontró a su llegada al Caribe en 1492, los «indios» que ingenuamente creía que presagiaban su inminente llegada a las fabulosas costas de Asia. Pero antes de Colón, y los demás europeos que rápidamente lo siguieron, los «descubrimientos» de los amerindios permanecieron ignorados excepto para sí mismos y estuvieron apartados del resto del mundo. Solo en 1492 termina finalmente el milenario aislamiento de América.

			Tal vez se pudo haber producido con anterioridad. Cinco siglos antes de Colón, hacia el año 1000, los vikingos de Escandinavia ya habían cruzado el Atlántico Norte; empujados por las velas o los remos, sus largos barcos alcanzaron América, en Terranova y costas próximas. Pero lo hicieron sin establecer una presencia permanente, quizá porque los amerindios los expulsaron, y sin (por lo que sabemos) percatarse de la vastedad y novedad del continente que estaba ante ellos, no contribuyendo, por tanto, de un modo sustancial al conocimiento europeo del mundo. Es bastante posible que Colón y sus contemporáneos hubiesen tenido cierto conocimiento vago de los viajes vikingos en el Atlántico Norte, pero mucho de lo que los hombres del norte supieron se ha perdido casi todo en la niebla de los tiempos y en las ambigüedades de la leyenda. 

			Gran parte de los conocimientos geográficos y marítimos que los europeos adquirieron en los siglos XV y XVI se limitaron –como los puntos que se dibujaron en los márgenes continentales de África y Asia– en gran medida a las costas. Con la llamativa excepción de las posesiones españolas en el Nuevo Mundo, fue menos una época de imperios territoriales que de exiguos enclaves europeos –fuertes, puertos e islas–. Por primera vez en la historia humana se circunnavegó el globo (por Fernando de Magallanes y su tripulación en 1519-1522), hecho que demostró, por todos sus riesgos y dificultades, de forma convincente, el rápido y creciente dominio europeo del mar. Al abrir nuevas rutas marítimas, los europeos se pusieron en contacto directo con los pueblos y lugares, de China a Chile, de Terranova a Nueva Guinea, la mayoría de ellos desconocidos hasta ese momento y vistos solamente a través de la lente distorsionadora del rumor y del mito. 

			Mientras grandes territorios del interior de los continentes siguieron sin contacto directo con los europeos, gracias a las cada vez mejores técnicas de navegación los viajes a través de los vastos océanos no solo se realizaron una o dos veces, sino que se repitieron de manera regular y previsible. La Era de los Descubrimientos coincidió con el surgimiento de la imprenta: el inglés William Caxton imprimió su primer libro en los años 1470, mientras los portugueses todavía buscaban una ruta marítima que rodease África. Folletos impresos y libros, junto a cada vez más elaboradas técnicas cartográficas, difundieron con rapidez y exactitud los nuevos conocimientos sobre el mundo y las partes que lo componían. Por primera vez en la historia humana, la Tierra pudo abarcarse de manera significativa como un todo.

			La Era de los Descubrimientos era algo más que descubrimientos geográficos y de navegación: representó la apertura de un nuevo libro de conocimientos. Los viajes pioneros por las nuevas rutas oceánicas (a través del Atlántico y del Pacífico) o, como en el océano Índico, apoderándose de las redes marítimas comerciales ya existentes, sentaron las bases de un sistema global de comercio, en gran parte en manos de los europeos. Los productos de otros continentes –oro y plata, textiles y especias, maderas, cuero y pieles– comenzaron a entrar a raudales por los puertos europeos, aumentando su riqueza y proporcionando las bases económicas para una posterior expansión comercial e industrial.

			Una parte del gran significado histórico de la Era de los Descubrimientos es que produjo una serie de contactos entre los pueblos europeos y otros no europeos. Tales contactos tuvieron caracteres muy variados. Con frecuencia se caracterizaron por la agresión y las matanzas, por secuestros y violaciones, por saqueos generalizados, esclavización y el brutal sometimiento de las poblaciones indígenas por parte de los europeos. Pero allí donde el poder de los gobernantes locales era mayor que el de los europeos (como fue el caso de gran parte de Asia, desde el Imperio otomano en occidente a la dinastía china Ming en oriente) los europeos se vieron en el papel de suplicantes y observadores más que en el de conquistadores y colonos. Con todo, por unilateral que esto pueda parecer (y con frecuencia lo fue), estamos ante una época de descubrimiento mutuo. Así como los europeos se afanaron en dar sentido a lo que encontraban en otros continentes, del mismo modo los pueblos indígenas en todo el mundo trataron de comprender lo que podía significar la llegada de hombres blancos con misteriosas embarcaciones y armas, con su extraña religión y sus extraños modos y costumbres. Pocos episodios de este período son más fascinantes que los cada vez más desesperados esfuerzos del emperador azteca Moctezuma y su corte para tratar de comprender qué significado tenía para ellos la llegada de invasores españoles –¿eran dioses o meros hombres codiciosos?–. Los intrusos europeos fueron recibidos de muchas maneras, con curiosidad o con desprecio, con franca resistencia o con alguna forma de cooperación e intentos de adaptación, pero, sea cual sea el caso, el resultado fue una historia interactiva que dejó su huella, para bien o para mal, en ambos bandos.

			La meta comercial fue un factor importante que empujó a los europeos a la expansión en los siglos XV y XVI, pero el período presenció asimismo importantes cambios culturales y sociales, originarios también de Europa. Las lenguas europeas –español, portugués, y luego holandés, francés e inglés– comenzaron a difundirse por otros continentes y a ser adoptadas por poblaciones no europeas. Se instauró una presencia cristiana en América y en partes de África y Asia, donde antes no había penetrado. Mientras el número de migrantes blancos a otros continentes fue relativamente exiguo (sobre todo si lo comparamos con el de la migración masiva europea después de 1815), un número significativo de colonos se habían establecido por su cuenta, en especial en América, hacia los primeros años del siglo XVII. Otros cambios demográficos, cuyo pleno significado solo se constatará más tarde, estaban en camino, de nuevo en especial en el mundo atlántico. La catastrófica mortalidad entre los nativos americanos que siguió a la llegada de los primeros europeos dio lugar a la búsqueda de nuevas fuentes de mano de obra para haciendas y minas, y a la migración forzada de esclavos africanos al Nuevo Mundo. Hacia 1600 había unos 100.000 esclavos solo en el este de Brasil, y por encima de tres veces más se supone el número de africanos enviados como esclavos a América, a lo largo del siglo anterior. 

			Por otro lado, la literatura y las ciencias se vieron estimuladas y progresaron gracias a la apertura del mundo por los descubrimientos. En los ensayos de Montaigne o en La tempestad de Shakespeare, como en otros muchos trabajos de este período o del inmediatamente posterior, podemos comprobar una creciente fascinación literaria por el mundo exterior y una disposición a explorar las oportunidades dramáticas y filosóficas de los lugares exóticos extraeuropeos. La exploración global trajo consigo nuevos conocimientos botánicos y ayudó a echar las bases del moderno estudio de las plantas. Junto con esto llegó nueva información sobre las propiedades medicinales de las plantas hasta entonces desconocidas en Occidente, tales como la corteza de quina, originaria de los Andes del Perú, y utilizada para tratar o curar las fiebres de la malaria. 

			Los cambios en los conocimientos y en los gustos no afectaron solamente a Europa. Así como el tabaco y el chocolate del Nuevo Mundo y el té y el café de Asia13 empezaron a llegar a Europa, los portugueses y otros estados marítimos comenzaron a introducir en África y Asia productos comestibles hasta ese momento limitados a América, tales como el maíz, el cacahuete, las patatas, el tomate y el chile. El hecho de ser aceptados tan ampliamente en sus nuevas localidades hace que nos resulte difícil ahora imaginar cómo la cocina de la India o de Indonesia debieron ser vistas y saboreadas antes de la introducción de estos productos. Del mismo modo, la plata importada por los europeos de América y la nueva demanda de productos elaborados in situ empezaron a tener un profundo efecto sobre muchas economías asiáticas. El impacto de la Era de los Descubrimientos desde el punto de vista económico, cultural e incluso (como se verá posteriormente) medioambiental superó con mucho los estrechos confines de los puntos y establecimientos del comercio europeo.

			
				
					13. Se sabe que el café proviene, como planta y como infusión, de África, de la región etíope de Kaffá. Luego se difundiría por el norte y por la costa oriental de ese continente, y más tarde por el mundo árabe, persa y turco, hasta llegar a Europa. (N. del T.). 

				

			

		

	
		
			Europa y el ancho Mundo

			No es fácil, desde una perspectiva actual, imaginar un tiempo en que Europa era todavía una sociedad aislada y autónoma, con escasos conocimientos de lo que había al otro lado de sus fronteras, y cuando el mapa del mundo, que nos es tan familiar hoy, no existía. Pero hasta los descubrimientos de los siglos XV y XVI, lo que sabía Europa sobre el mundo exterior se debía más al mito y a la fantasía que a conocimientos reales. 

			Entre las fuentes de información más fidedignas disponibles en la Europa del siglo XV estaban textos que sobrevivían de la Antigüedad clásica y los informes de los viajeros más recientes. Para mirar afuera, Europa tenía primero que mirar atrás. La Geografía de Tolomeo –escrita en el siglo II d. C. en el puerto egipcio de Alejandría, pero que Europa solo redescubrió en una traducción latina del griego realizada hacia 1406– era un compendio del conocimiento geográfico tal como existía en el momento culminante del Imperio romano. Aunque proporcionaba una descripción bastante cuidadosa de las regiones más próximas de Asia y África, era una fuente poco fiable respecto a tierras más distantes y no proporcionaba ningún indicio de la existencia de América ni de otras partes del mundo desconocido para las antiguas civilizaciones de Grecia y Roma. 

			Entre los trabajos más populares e influyentes de viajeros estaba el informe del veneciano Marco Polo, quien, en 1271, emprendió un viaje a través de Asia con su padre y su tío. Visitaron la corte del emperador mongol de China, Kublai Kan, donde a Marco se le confió un cargo que dependía de la autoridad imperial; durante veinte años Marco viajó continuamente por Oriente, incluyendo a la India y al Sudeste de Asia. A través de la historia de estos viajes, escrita tras su vuelta a Venecia en 1295 y que circuló ampliamente en Europa en la última parte de la Edad Media, Polo contribuyó a fijar en la mente de los europeos la idea de Asia como un continente de extraordinarias riquezas, con civilizaciones avanzadas y poderosas. Algo más de un siglo más tarde, estos Viajes sirvieron de inspiración al príncipe Enrique («el Navegante») de Portugal y, junto a Tolomeo, al genovés Cristóbal Colón. Pero tales fuentes tenían sus desventajas. 

			El Catay gobernado por los mongoles (China) era uno de los objetivos de Colón cuando decidió zarpar hacia el oeste a través del Atlántico, pero ese interés había desaparecido hacía tiempo, y la convicción en la Europa medieval de que los antiguos tenían razón en todo (excepto en su religión pagana) inhibió un acercamiento más crítico a sus textos geográficos y desanimaron las investigaciones prácticas. De todos modos, por muy escasos y anticuados que Tolomeo y Marco Polo pudiesen ser para 1400, al menos proporcionaron una fuente de información más fiable que los mitos, leyendas y narraciones espurias que habían modelado la comprensión de la Europa tardomedieval respecto al mundo. 

			Uno de los trabajos que circularon más ampliamente, no menos influyente que el de Polo, fue el de los Viajes de sir John de Mandeville, narración casi totalmente de ficción sobre fantásticos habitantes (como un hombre con cabeza de perro) y extrañas costumbres que habría en el Este. En la imaginación popular persistieron, también, las creencias en que si los barcos se aventuraban demasiado lejos por mares desconocidos podían caerse del borde del mundo o perecer cocidos en los mares de la «zona tórrida». Tales temores eran poderosos disuasivos para realizar exploraciones y otras investigaciones prácticas. Pero había otras fantasías –sobre la existencia de islas y un continente «perdidos» en los mares occidentales, o de un poderoso rey cristiano, llamado el Preste Juan, que gobernaba en el algún lugar más allá de las tierras musulmanas de Asia o África–, que, aunque fuesen poco reales, jugaron un papel significativo como motivación para los viajes de descubrimiento del siglo XV.

			La misma mezcla de medias verdades y fantasías se evidenciaba en los mapas medievales. En los primeros, Jerusalén, como capital espiritual de la cristiandad, aparecía en el centro de un mundo plano y circular con los continentes conocidos –Europa, África, Asia– colocados simétricamente alrededor de aquella, dejando poco espacio para la intervención de los mares. Estos mappae mundi (‘mapas del mundo’) no eran de uso práctico para navegantes y viajeros, ni pretendían serlo. Los mapas posteriores, influidos por el redescubrimiento de Tolomeo, dibujaron el norte de África y el Asia occidental con cierto cuidado, pero solo pudieron hacer conjeturas sobre la extensión del continente africano hacia el sur y si, como muchos suponían, el océano Índico era un mar cerrado. De América, de Australia y del Pacífico no había rastro. Los cartógrafos compensaban la ignorancia europea sobre el interior de África y Asia dibujando ríos y montañas de su invención e incluyendo bestias míticas o monarcas muertos desde hacía tiempo que los gobernaban. 

			Europa no estaba sola en su ignorancia y aislamiento. El mundo de 1400 estaba dividido en decenas de sociedades separadas con poco o ningún contacto y comunicación entre ellas. Algunas, como las civilizaciones de la América central y meridional, estaban completamente aisladas de las de otros continentes y tenían solo un contacto limitado entre ellas. Otras, como las grandes civilizaciones de Asia –la china y la india–, tenían conexiones más amplias, en parte a través del comercio, pero también a través de la religión o el surgimiento de imperios panasiáticos, como el de los mongoles. Pero, pese a estos esporádicos contactos, la masa de tierras euroasiática permaneció muy dividida, en parte debido a las barreras geográficas –mares, desiertos, densas selvas y cordilleras–. Esto se vio reforzado por el problema de las inmensas distancias y la ausencia (o, mejor, a la inadecuación) de medios de transporte, de comunicación y control administrativo que permitiesen fusionar a diversos pueblos y territorios en entidades mayores. Con frecuencia, además, se trataba sencillamente de falta de curiosidad o de incentivos materiales que motivasen largos viajes de descubrimiento por tierra y mar. 

			China fue un llamativo ejemplo de esto. En 1400 su tecnología marítima era, en muchos aspectos, igual a la europea. Tenía relaciones comerciales regulares con el Sudeste Asiático, y entre 1405 y 1433, las expediciones chinas mandadas por el almirante Zhèng Hé llegaron hasta Sri Lanka y al África oriental. En esta época, o antes, los juncos de alta mar de China visitaron el norte de Australia y posiblemente incluso la costa norteamericana del Pacífico. Pero la China confuciana se limitó a considerarse cultural y políticamente superior a sus vecinos, a los que veía como bárbaros, destinados solo a pagar tributo a los emperadores chinos. Los viajes de Zhèng Hé parecen haber sido motivados por la búsqueda de tributos, objetos de lujo y curiosidades para la corte china, no por un deseo de extender el conocimiento de China sobre el resto del mundo o establecer relaciones comerciales duraderas. El comercio y los mercaderes, en efecto, ocupaban una posición menor en el imperio chino: es extremadamente significativo el contraste con las clases comerciantes europeas, que se imponían y prosperaban cada vez más. Las expediciones de Zhèng Hé no tuvieron secuelas, y la dinastía Ming, aun cuando sobrevivió hasta mediados del siglo XVII, se retiró a un aislamiento autoimpuesto, precisamente en el momento en que los marinos portugueses se abrían camino por la costa africana y buscaban una nueva ruta marítima hacia las Indias. 

			Los mercaderes árabes e indios operaban en un sistema comercial complejo y amplio en el océano Índico, pero se contentaban con restringir sus actividades a zonas de beneficios conocidos y navegación segura. Había un comercio extensivo entre el África oriental, el golfo Pérsico, la India occidental o meridional y Sumatra, Java y las mayores islas de las especias indonesias. Los barcos árabes, que tiempo atrás comerciaban directamente con China, hacia 1400 pocas veces solían aventurarse hacia oriente, más allá de las islas de las especias. En el sudoeste no solían pasar de Mozambique y Madagascar, donde las condiciones de navegación para los dhows14 se hacían peligrosas y las perspectivas comerciales resultaban poco rentables. Como sus contrapartes europeos, los marineros y geógrafos árabes del Mediterráneo creían que más allá de las costas de Marruecos el Atlántico se convertía en un no navegable «mar verde de tinieblas».

			En cierto sentido, la Europa de 1400 parecía especialmente aislada e introvertida, una civilización asediada, lo que hacía improbable que se pusiese a la cabeza de las exploraciones y la expansión. La peste negra –la plaga que asoló Europa en 1348-1349 y continuó arrasando el continente durante decenios– dejó las economías destrozadas y redujo la población en un tercio o más. En parte, la recuperación económica y demográfica de Europa fue un preludio necesario a la Era de los Descubrimientos, pero hasta cierto punto ambas fueron de la mano y los descubrimientos europeos ayudaron a acelerar el crecimiento económico y a compensar la pérdida de población. Llevó más de dos siglos a la población europea recuperar los niveles de mediados del siglo XIV, y se necesitaron las riquezas comerciales de Asia y las riquezas minerales de América en los siglos XV y XVI para revitalizar y expandir la agotada economía europea. 

			En los últimos tiempos de la Edad Media, el cambio climático también incrementó el sentimiento de asedio de Europa. En las condiciones relativamente calientes que habían prevalecido entre los siglos VIII y XIV, la ocupación de tierras y la agricultura se había movido más hacia el norte y hacia el oeste. De sus bases de Escandinavia, los vikingos navegaron hacia el oeste, vía islas Shetland y Feroe, y establecieron colonias en Islandia y Groenlandia en los siglos IX y X. Hacia el 1000 d. C. alcanzaron asimismo «Markland» y «Vinland», cuya exacta localización no está clara, aunque probablemente corresponden a Nueva Escocia y a Terranova. Pero condiciones climáticas más frías, que anunciaban la llegada de la «Pequeña Edad del Hielo», pusieron fin a su expansión. El deterioro de las condiciones climáticas y el avance de los bancos de hielo del Ártico en dirección sur cortó la ruta septentrional a Vinland, amenazó los contactos con Islandia y llevó al abandono de los establecimientos en Groenlandia. En cierto sentido, en el siglo XIV parecía que Europa se estaba reduciendo, no expandiendo.

			En el sur, en el Mediterráneo, el centro político y comercial del Imperio romano se había dividido entre la cristiana Europa y sus vecinos musulmanes. Al oeste, en la península Ibérica, surgían estados como Portugal y España (formado este en 1469 por la unión, por matrimonio, de las monarquías de Aragón y Castilla) que habían tenido éxito en ir expulsando gradualmente a los musulmanes (o moros) provenientes del norte de África, que habían conquistado la región en el siglo VIII. Para 1400, solo Granada quedaba de estos reinos moros, hasta que también fue conquistado y absorbido en 1492 tras una guerra de diez años. 

			Pero aunque el dominio musulmán y la cultura islámica fueron expulsados de la península, a los portugueses y a los españoles les resultó más difícil llevar su cruzada a través del estrecho de Gibraltar al norte de África musulmán. Portugal capturó el puerto marroquí de Ceuta en 1415 –fecha que muchos historiadores consideran que marca el verdadero comienzo de la Era de los Descubrimientos europea–, pero los intentos de ampliar esta cabeza de puente tuvo escaso éxito. En 1437 las fuerzas portuguesas fueron derrotadas decisivamente en Tánger. Volvieron a conquistar la ciudad en 1471, pero la perdieron de nuevo, junto a otras pequeñas posesiones a lo largo de la costa atlántica, entre 1540 y 1580. Tras la conquista de Granada, los españoles se establecieron en Melilla, en la costa norteafricana, en 149715 (y aún sigue siendo una posesión española más de 500 años después), pero sus ulteriores ambiciones territoriales en el Magreb se vieron también frustradas, en primer lugar por la eficacia de la resistencia local musulmana y luego por el poder en expansión de los turcos otomanos. 

			El mundo islámico no era monolítico hacia finales de la Edad Media, ni política ni culturalmente, pero el surgimiento de los otomanos consolidó y cohesionó ulteriormente las tierras islámicas más próximas a las fronteras europeas. Provenientes de Anatolia, en Turquía centroccidental, a fines del siglo XIII, e imbuidos desde el principio de un espíritu de hostilidad hacia la cristiandad, la dinastía otomana extendió su poder rápidamente alrededor del mar Negro y del Egeo, engullendo en el proceso lo que quedaba de los centros comerciales y de las posesiones territoriales venecianas y genovesas en la zona. Constantinopla, el último resto del tiempo atrás poderoso Imperio bizantino (que se remontaba a la antigua Roma y que durante siglos había sido el baluarte oriental del mundo cristiano), acabó cayendo en poder otomano tras un asedio de ocho semanas en 1453. Al igual que la conquista de Ceuta al otro lado del Mediterráneo, esta fecha marca el comienzo del expansionismo europeo al quedar bloqueadas las rutas comerciales hacia el este, desafiando la dominación europea en el Mediterráneo oriental y en los Balcanes, y reavivando el espíritu de cruzada de la Europa cristiana. 

			Bajo Selim I, las fuerzas otomanas aplastaron a los gobernantes mamelucos, también musulmanes, de Egipto y Siria, tomando El Cairo en 1517, y extendiendo su dominio a lo largo de las costas meridionales del Mediterráneo hasta Marruecos. Por la época en que muere Selim, en 1520, el Imperio otomano se extendía desde Crimea al mar Rojo y desde Serbia a Kurdistán. Por tierra, los otomanos continuaron avanzando en los Balcanes, amenazando Viena en 1529. Por mar, fueron herederos de las tradiciones navales de Bizancio y de sus flotas de galeras; capturaron la estratégica isla de Rodas a los Caballeros Hospitalarios en 1522 y, pese a haber sido contenidos por una flota combinada española, veneciana y papal en la batalla de Lepanto, cerca de la costa griega, en 1571, el poder otomano quedó en pie en el Mediterráneo oriental. Mantuvieron o acabaron controlando buen número de islas, incluida Chipre e incluso Creta (en 1669). 

			Así, desde comienzos del siglo XVI y durante más de 150 años, el poder otomano contuvo eficazmente a la Europa cristiana, bloqueando lo que podía pensarse que era la vía de expansión natural por tierra y por mar hacia las zonas adyacentes de África y el Próximo Oriente. El poder del islam, bien atrincherado y periódicamente amenazador, contribuyó a garantizar que cada nuevo período de exploraciones y conquistas implicaba en primer lugar un notable alejamiento de las fronteras inmediatas de Europa.

			Pero sería erróneo exagerar las dificultades de Europa o su aislamiento. Aun cuando se sentía cada vez más asediada por el sur y el este por parte del poder otomano, la Europa cristiana había conseguido obtener grandes ventajas a costa del mundo musulmán. Pese a siglos de animosidad religiosa y de esporádicos períodos de guerra, muchas de las ciudades meridionales de Europa se habían enriquecido gracias al comercio con los musulmanes, y muchos de los gustos europeos –por el azúcar y las especias, por las alfombras y las telas finas– habían sido estimulados o habían sido adquiridos a través de un prolongado contacto con el Próximo Oriente. Europa había aprendido, a veces a regañadientes, a apreciar los logros de la civilización islámica en campos como la arquitectura, la agricultura de regadío y la guerra, y también a ser deudora de aquella por la preservación y la elaboración de la ciencia, de la medicina y de la filosofía griegas antiguas, así como de la posterior transmisión del conocimiento científico, técnico y agrícola originado lejos, en la India y China. Mientras que en un sentido la Era de los Descubrimientos puede interpretarse como una extensión de las Cruzadas europeas, en otro aparece como un movimiento mucho más amplio al que el mundo islámico y Asia contribuyeron también de manera importante, aunque fuera de manera indirecta e involuntaria. 

			De nuevo, aun cuando la Europa medieval tardía se encontraba dividida de varias maneras –por la rivalidad entre estados como España y Portugal, o como Inglaterra hasta 1485, por una guerra civil entre las casas de York y Lancaster–, los conflictos internos podían estimular la competencia por territorios, riquezas y prestigio, y así impulsar la sed por nuevos conocimientos y conseguir apoyo para aventuras ultramarinas.

			Considerando el período desde el año 1000 d. C. al 1400 como un conjunto, hubo progresos económicos y tecnológicos de largo alcance. Hasta la calamidad de la peste negra se había producido un crecimiento acentuado de la población. Las técnicas agrícolas había mejorado gradualmente, y junto al aprovechamiento de bosques, tierras pantanosas y extensiones sin cultivar, contribuyeron a una mayor productividad agrícola, en especial en el norte de Europa. La minería, la manufactura y la guerra, todas ellas, habían mostrado signos de innovación tecnológica. Se había producido una expansión del comercio por tierra y por mar, con una creciente actividad no solo en el Mediterráneo sino también en el Báltico y en el mar del Norte, así como entre el sur y el norte de Europa. Con el crecimiento del comercio y de la navegación se habían producido importantes avances en la actividad bancaria y financiera, en especial en las ciudades de Pisa, Florencia, Génova y Venecia en el norte y centro de Italia. 

			Más que la religión o que la curiosidad geográfica, la vitalidad subyacente de la economía europea, y la demanda que iba creando para aumentar el comercio y obtener más recursos, proporcionó la dinámica fundamental del expansionismo europeo en los siglos XV y XVI. Con todo, la forma que tomó este movimiento se debió a influencias que no fueron exclusivamente de carácter económico.

			
				
					14. Dhow: en árabe [image: ] (dau); embarcación árabe, de vela por lo general triangular y bajo calado, utilizada para fines comerciales. Formalmente ha sufrido pocos cambios desde los siglos VII-VIII, si exceptuamos la incorporación de un motor de ayuda. (N. del T.).

				

				
					15. Ceuta pertenecía al reino meriní cuando fue conquistada por Portugal; pasaría al reino de España cuando Portugal estuvo bajo dominio español (1580-1640), tras lo cual la ciudad no fue devuelta a Portugal ni a Marruecos, y sigue perteneciendo a España. Melilla pertenecía al reino ziyánida de Tremecén, en lo que hoy es Argelia. (N. del T.)

				

			

		

	
		
			En busca de oro y especias 

			La imagen occidental de Asia y África hoy es muy diferente de la que tenían los europeos en los siglos XV y XVI. Por injusto que sea, muchos en Europa asocian extensas partes de estos continentes con la pobreza, la enfermedad, el hambre y el atraso económico. Forman parte de lo que suele llamarse «Tercer Mundo» o «países en desarrollo», y se los compara con los más ricos del «Norte» (término que incluye tanto a Estados Unidos como a Europa). Pero hace cuatro o cinco siglos Europa se veía a sí misma, en varios aspectos, como la vecina pobre de Asia y África. Europa se formó una determinada imagen de esos continentes no solo a través de los informes con frecuencia exagerados de los viajeros, sino también por la naturaleza de los productos que llegaban a Europa desde sus playas. Oro, joyas, sedas, alfombras, especias, porcelanas sugerían lujo, riqueza, hábiles artesanos y prósperas industrias artísticas, y la imagen de las riquezas de África y Asia es lo que contribuyó a inspirar los primeros viajes europeos de descubrimiento.

			En la Edad Media tardía, Europa se hallaba en el extremo de dos grandes rutas comerciales importantes. Una, el comercio de especias, la unía a Asia; la otra, el comercio del oro, la conectaba con África. Pese a esporádicas interrupciones por las guerras, invasiones o el colapso de imperios, había habido rutas comerciales entre Asia y Europa desde los tiempos de Roma, trayendo sedas, especias, joyas y otros productos valiosos de China, Indonesia, India e Irán. La importancia del comercio de la seda había disminuido a medida que Europa, emulando a Oriente, se había embarcado en su propia producción, pero Europa no podía sustituir el comercio de especias asiáticas. Estas eran originarias de las islas del archipiélago indonesio –el clavo crecía en las Molucas, la nuez moscada y la macis en las islas de Banda, la pimienta especialmente en Sumatra– o de Sri Lanka (canela) y el sudoeste de la India (pimienta). En los tiempos de Marco Polo las especias, junto con otros productos, se cargaban en barcos en los puertos del Asia continental y luego se transportaban por caravana hasta el mar Negro y Levante. Con la desintegración del imperio mongol, las rutas continentales se hicieron peligrosas, y hacia 1400 los comerciantes árabes e indios llevaban el grueso de sus especias por barco a los puertos del mar Rojo. Desde aquí se llevaban por tierra a Alejandría y a otras ciudades de Egipto y Siria, donde los comerciantes venecianos y genoveses las llevaban a Europa para su distribución y venta. 

			Hoy en día, a nosotros las especias nos pueden parecer una causa curiosa e insignificante para un sistema comercial tan elaborado y extendido. La pimienta es un producto de consumo diario y relativamente barato. A menos que horneemos bizcochos o cocinemos con curry, probablemente no demos demasiada importancia al clavo, a la canela y a otras especias. Pero en los siglos XV y XVI, las especias de todo tipo eran muy demandadas en Europa y poseían una importancia comparable a la del petróleo en la política y comercio internacionales actualmente. Su principal uso era dar sabor a la carne en mal estado o salada que era consumida en periodos en los que no había suficiente forraje para mantener a unos pocos animales vivos durante el invierno, y había escasas verduras, frutas y bebidas que dieran variedad a la dieta básica. Las especias conferían un interés añadido, asimismo, a los pasteles, bebidas y dulces. Como ocurrió con el azúcar, la experiencia de los cruzados con la comida especiada de Oriente también pudo haber fomentado el gusto europeo por sabores más exóticos. Con frecuencia se ha clasificado a las especias como alimento de lujo: el historiador del siglo XVIII Edward Gibbon se refirió a ellas como uno de los productos «espléndidos y frívolos» del comercio con Asia. Es evidente que su uso se generalizó, y no quedó limitado a las clases ricas europeas, y a medida que se desarrollaba la economía europea y aumentaba el poder de compra, la demanda de especias creció rápidamente. Para los comerciantes que trataban con ellas, las especias fueron un producto altamente provechoso. La riqueza proveniente de su comercio fue una de las bases económicas del desarrollo de las ciudades-estado italianas, Génova y Venecia en particular. Las especias, además, eran uno de los pocos productos que hacían rentable económicamente el comercio a tan larga distancia. Su valor era grande con relación a su peso y volumen –un factor importante en los días anteriores al transporte barato y masivo–, y además las especias duraban lo suficiente como para sobrevivir a los largos viajes y frecuentes transbordos.

			El oro, el otro gran producto del comercio europeo de larga distancia, era también más que un mero producto de «lujo». Además de su uso para la decoración y exhibición en las iglesias, palacios y casas de los ricos, el oro se requería en Europa para la acuñación de moneda y la expansión del sistema comercial. Al incrementarse sus actividades comerciales y financieras, las ciudades-estado italianas se volvieron hacia el oro como base de su moneda: Florencia y Génova acuñaban oro desde 1252, y Venecia desde 1284. Incluso estados más pobres, como Portugal, deseaban acuñar sus monedas sobre estas mismas bases. Europa necesitaba además el oro para lubrificar sus economías internas y para pagar los productos comerciales de Oriente. Eran muy pocos los productos europeos capaces de dominar un mercado en Asia; en cambio, debía comprar especias con los metales valiosos. La plata se extraía en Alemania y en Hungría, pero Europa contaba con poco oro. Muchas minas que antaño lo habían producido estaban ahora casi agotadas; mucho oro se había perdido como consecuencia de los saqueos y del continuo comercio con Oriente. En la Europa medieval tardía había, por tanto, «hambre de oro», lo que era al mismo tiempo un freno al desarrollo económico interno y un poderoso incentivo del comercio y de las exploraciones ultramarinas.

			Durante la Edad Media tardía una pequeña pero significativa cantidad de oro llegaba a Europa de África occidental. Se extraía de minas a cielo abierto o por el sistema de bateas en la región de Bambuk, en el curso alto del río Senegal, y en Bure, en el alto Níger. Una segunda zona productora de oro era la de Akan, en la región boscosa del actual Ghana (o «Costa de Oro», como los europeos acabaron llamándola), que comenzó su producción a finales del siglo XIV, en parte como respuesta a la demanda europea. Desde estas fuentes en el África negra, el oro se transportaba, generalmente en polvo, por los comerciantes locales a ciudades como Tombuctú, en el borde meridional del Sáhara. Aquí compraban el oro comerciantes árabes y bereberes, lo transportaban a través del desierto con caravanas de camellos y lo vendían en puertos del norte de África como Tánger a comerciantes genoveses, venecianos, catalanes o judíos. A cambio de este oro del África occidental o de «Guinea» –el casi olvidado término «guinea», una moneda inglesa, es un recordatorio de la antigua importancia que tenía esta fuente de oro–, los comerciantes transaharianos vendían textiles, cobre, sal y otros productos demandados al sur del desierto. Aunque antes de 1400 Europa no tenía contacto directo con esta región productora de oro, acabaron filtrándose informes precisos sobre su ubicación a través de intermediarios árabes y judíos, lo que excitó la avaricia europea. Aparte de las razones religiosas, la captura portuguesa de Ceuta, cerca de Tánger, en 1415 fue un intento de apoderarse del comercio del oro transahariano en su extremo norte. 

			Aunque eran los más espectaculares, no eran los únicos productos que tentaban a los europeos a ir más allá de sus costas en busca de comercio y riquezas; incluso un producto tan básico como el cereal se importaba de Marruecos y de las islas atlánticas de Madeira y las Canarias, archipiélagos que tiempo atrás, a finales del siglo XIV y comienzos del XV, habían comenzado a ser colonizados y cultivados por colonos europeos. El azúcar está incluso más íntimamente asociado a la expansión europea: su cultivo y consumo se había adoptado de los árabes (lo que nos recuerda otra deuda de la Europa medieval con el mundo musulmán) y en un primer momento se había cultivado en algunas islas mediterráneas (como Chipre y Sicilia) y en partes del sur de España. Pero el incremento de la demanda y la rapidez con la que la caña de azúcar agotaba los suelos en los que crecía impulsó la búsqueda de nuevas tierras adecuadas para su producción. El azúcar se convirtió en un producto vegetal pionero en Madeira y en las Canarias, y luego, a finales del siglo XV, en la isla de Santo Tomé, en el golfo de Guinea, y, más tarde, atravesando el Atlántico, en las Indias Occidentales –donde había sido introducida por primera vez por Colón en 1493– y en Brasil. 

			Por otro lado, la pesca se iba a buscar a cada vez mayores distancias de Europa, especialmente por parte de los portugueses, en alta mar, en el noroeste de África y en el Atlántico Norte, donde el descubrimiento de las Azores les proporcionó una base estratégica para la pesca en pleno Atlántico. Uno de los principales productos del comercio portugués con el resto de Europa fue el bacalao salado y seco. 

			También se desarrollaba un horrendo comercio, el de esclavos. La expulsión de los musulmanes de la península Ibérica y los efectos de la peste negra habían dejado especialmente al sur de Portugal con escasa población. Desde hacía mucho tiempo existía un tráfico de esclavos blancos provenientes de Crimea y del mar Negro, que estaba sobre todo en manos de comerciantes genoveses. Un comercio paralelo de esclavos negros había acompañado a las caravanas del oro a través del Sáhara hasta la costa norteafricana, que en el Medievo tardío aprovisionaba también a partes de la Europa meridional. En el curso de sus primeras expediciones por la costa del África occidental, los portugueses compraban o capturaban esclavos para proporcionar trabajadores a los latifundios de Portugal, y además para hacer frente a las necesidades que tenía la expansión de la producción de azúcar de las islas atlánticas. En una significativa expansión de este tráfico humano, en 1515 España mandó una partida de esclavos negros a La Española, en el Caribe, y comenzó a recibir a cambio los primeros envíos de azúcar americano cultivado por esclavos. En 1562 John Hawkins, un capitán de marina, inició la participación inglesa en este comercio, vendiendo esclavos de la costa guinea16 con grandes beneficios en las Indias Occidentales. 

			La asociación entre la expansión europea, el azúcar y la esclavitud, que iba a ser una característica conspicua del comercio y de los imperios en los siglos XVII y XVIII, ya estaba bien consolidada incluso antes de 1600. El impulso económico que favorecía a la expansión no fue, por ello (al contrario de lo que será en el siglo XIX como consecuencia de la industrialización), la búsqueda de mercados para los productos europeos. En África y en Asia, en el siglo XV y en el XVI los comerciantes europeos tuvieron grandes dificultades al intentar vender sus tejidos y otros productos, como descubrieron en seguida los portugueses cuando trataron de vender tejidos de lana virgen en los mercados asiáticos, acostumbrados a sedas finas y calicós. La búsqueda por parte de los europeos en ultramar se centraba en productos y recursos comerciales que pudiesen ser asimilados en el seno del sistema comercial europeo. 

			Pero el argumento de que el expansionismo era un retoño del capitalismo comercial nos enfrenta a una aparente contradicción. Si las aspiraciones económicas eran tan importantes, ¿por qué Italia, económicamente la más avanzada región de Europa, no consiguió jugar un papel significativo en el expansionismo ultramarino del período? ¿Por qué, en cambio, Portugal y España, económicamente más atrasados, encabezaron las exploraciones y se convirtieron en los primeros estados europeos en establecer imperios ultramarinos? La respuesta es compleja, pues numerosos factores están implicados en ella. No obstante, es importante destacar, en primer lugar, que Italia, de hecho, hizo una contribución importante a la Era de los Descubrimientos europeos.

			
				
					16. Hay cierta confusión entre las distintas acepciones de Guinea, guineo, guineano, etc.: Geográficamente, el sustantivo y el adjetivo guineo/a se refiere a la costa africana entre el actual estado de Guinea y Nigeria, en el golfo de Guinea, a sus accidentes geográficos, poblaciones y manifestaciones culturales, en contraste con el interior. Para el habitante de Guinea es mejor utilizar guineano/a; para el habitante de Guinea-Bissau, parece haberse impuesto bissauguineano; para el habitante de Guinea Ecuatorial, se usa ecuatoguineano; para el habitante de Nueva Guinea (en Oceanía) se debe usar neoguineo. (N. del T.)

				

			

		

	
		
			Italia

			Aun cuando los portugueses fueron, en muchos aspectos, los pioneros de la expansión marítima europea, el movimiento fue, virtualmente, un fenómeno paneuropeo, al que diversos países y sus ciudadanos contribuyeron de diferentes formas. No todos eran constructores de imperios, al menos no en un sentido formal, en parte porque las identidades nacionales y los límites de los estados eran tan fluidos e indeterminados en los siglos XV y XVI, que exploradores e intelectuales, y también comerciantes, soldados y marinos, pasaban con relativa libertad del servicio a un país al servicio de otro. Esta movilidad personal, unida a la recién inventada imprenta, fue importante en la difusión de la información sobre los primeros viajes de descubrimiento por toda Europa, pese a algunos intentos, por parte de los portugueses en particular, de mantener secretos sus descubrimientos. En realidad, los portugueses, al ser los primeros viajeros oceánicos de una manera sistemática, estuvieron a punto de perder la mayor parte de sus logros por la pérdida de información y de personal en beneficio de otros países. Por el contrario, España debió, en parte, su rápida entrada en el campo de las exploraciones a finales del siglo XV y comienzos del XVI, a extranjeros, especialmente al portugués Magallanes y al genovés Colón. 

			Cristóbal Colón es el principal ejemplo de la importancia que tuvo la movilidad entre los primeros exploradores y de la especial contribución de Italia a la Era de los Descubrimientos. Nacido en Génova, hacia 1451, más tarde se estableció en Portugal, donde se casó con una portuguesa que pertenecía a una familia influyente. Participó en al menos una expedición portuguesa, comercial y de caza de esclavos, en la costa occidental de África y es muy posible que hubiese viajado hasta Islandia. En un primer momento, ofreció su plan de navegar hacia occidente hasta alcanzar China a la corte portuguesa, pero al ser rechazado, buscó ayuda francesa e inglesa, antes de acabar encontrando un patrocinador en la reina Isabel de Castilla. 

			La carrera de Giovanni Caboto (o Juan Caboto, como lo llaman los españoles) tiene muchas similitudes. También él era genovés de nacimiento17, pero naturalizado veneciano, y en los años 1490 residió en Bristol (Inglaterra). Al igual que Colón, trató en vano de interesar a varios monarcas en sus propuestas de exploración en el Atlántico occidental, hasta que, al tener noticias de la vuelta de Colón, Enrique VII de Inglaterra aceptó patrocinar una expedición en 1496. Su meta era alcanzar las Islas de las Especias de las Indias a través de una ruta transatlántica, pero más al norte que la seguida por Colón. El viaje de Caboto de 1497 lo llevó (como a los vikingos antes que él) a las costas inhóspitas de Terranova, pero en el proceso esto lo condujo al descubrimiento (si no los conocían ya secretamente los pescadores vascos, los portugueses y los ingleses) de las zonas ricas en bacalao de los Grand Banks. Caboto murió en una segunda expedición al Atlántico Norte, pero su ambicioso plan de encontrar una ruta alternativa a las Indias fue retomado por su hijo Sebastiano, en 1508 (que luego trabajó también al servicio de España), así como por generaciones posteriores de marinos ingleses que buscaban un escurridizo «Paso del Noroeste», y por el francés Jacques Cartier, quien, en tres expediciones entre 1534 y 1541, remontó el río San Lorenzo y contribuyó a la presencia francesa en Canadá. Pero fueron los navegantes italianos Colón y Caboto los que más ayudaron a abrir las rutas transatlánticas.

			Teniendo en cuenta que Europa, a diferencia del unificado imperio chino, estaba formada por un cierto número de estados con diferentes intereses y ambiciones, fue posible, para aventureros y hombres con iniciativas, llevar de puerta en puerta sus planes por varios países, si fracasaban en obtener patrocinadores en su propio país o en el de adopción. El patrocinio real fue fundamental para estos primeros viajes. Los costes y riesgos al aprovisionar y equipar a los barcos para expediciones muy grandes eran muy elevados como para que un comerciante individual o un aventurero los soportasen solos. Los navegantes necesitaban, asimismo, la autoridad política de un estado que les permitiera utilizar sus puertos y barcos, contratar a los marineros, garantizar sus derechos sobre cualquier tierra descubierta y proteger las reclamaciones territoriales y comerciales de otras potencias intrusas.

			A cambio del patrocinio de Portugal, España o Inglaterra, los italianos proporcionaron a la Europa occidental sus ideas y sus conocimientos, en especial en cartografía y técnicas de navegación, tomados de su experiencia en el Mediterráneo. Pero también trajeron consigo el saber y el gran desarrollo cultural del Renacimiento italiano, en especial el conocimiento de los recientemente redescubiertos textos clásicos, como la Geografía de Tolomeo. Fue un estudioso florentino, Paolo Toscanelli, el que por primera vez sugirió a Colón, en una carta de 1474, que era posible alcanzar las Indias navegando hacia el oeste a través del Atlántico. De todos modos, Toscanelli subestimaba la circunferencia del globo, y a esto se añadieron los errores del propio Colón, que lo llevaron a pensar que hallaría el Japón precisamente donde se encuentran en realidad las Indias Occidentales. No hay que asombrarse, por tanto, de que se mostrase muy confuso por su desembarco en América. De la misma manera que Marco Polo había contribuido, anteriormente, a estimular el interés europeo por las lejanas riquezas de Asia, también, siglo y medio más tarde, otros italianos tuvieron influencia en la recopilación y difusión de los nuevos descubrimientos. Es el caso de un joven veneciano llamado Alvise Cadamosto, quien había participado en dos expediciones al África occidental del príncipe portugués Enrique, en 1455 y 1456, y escribió un completo informe sobre sus observaciones geográficas y náuticas.

			Cierta controversia suscita el origen del nombre de «América», que acabó siendo el empleado para referirse al continente occidental. Se ha sugerido que deriva de Richard Ameryk, sheriff de Bristol, que pagaba a Caboto su pensión oficial, por lo que acabó identificado con sus viajes y descubrimientos atlánticos. Pero hay una opinión más convincente: la de que su nombre derivaría de Amerigo Vespucci, comerciante florentino que viajó con una expedición española en 1499 al delta del Orinoco y la costa venezolana, y que en 1501-1502 viajó con los portugueses por la costa brasileña. Vespucci fue la primera persona que se refirió por escrito a América como mundus novus [‘mundo nuevo’], y sus opiniones, publicadas en dos opúsculos, circularon ampliamente por Europa. En 1507 el alemán Martin Waldseemüller –el primer cartógrafo que mostró el Nuevo Mundo como una isla separada de Asia– nombró a la costa con el nombre del florentino que por primera vez la había descrito. El nombre de «América» arraigó y acabó siendo aplicado a todo el continente. Su adopción fue un justo tributo al papel que los italianos jugaron en el descubrimiento intelectual y geográfico de América. 

			La aportación italiana fue también económica. Con el aumento del comercio en la Edad Media tardía, los mercaderes de Génova y otras ciudades-estado italianas habían establecido colonias comerciales en el Mediterráneo occidental y en la península Ibérica. Una gran parte del comercio con el norte de África pasaba por sus manos, y la producción y exportación de azúcar de Madeira debe mucho a las finanzas genovesas. A medida que el mar Negro, antaño una de las principales zonas comerciales de Génova, declinaba como salida para el comercio terrestre con Asia –y en el siglo XV pasó a control otomano–, las empresas genovesas se trasladaron al Mediterráneo occidental y a las islas del Atlántico. Salvo ocasionales fricciones, los comerciantes y banqueros de Génova solían operar en gran armonía con los gobernantes de Portugal y España. Un rico financiero genovés, Francesco Pinelli, españolizado en Francisco Pinelo, contribuyó a la recogida de fondos para los dos primeros viajes atlánticos de Colón; en 1503 fue recompensado con el cargo más importante de la Casa de Contratación de Sevilla, que supervisaba las transacciones comerciales entre España y América.

			Las finanzas florentinas y alemanas también contribuyeron a sufragar los primeros viajes portugueses a las Indias Occidentales: en 1505 los florentinos y los genoveses destinaron 30.000 florines para la gran flota portuguesa que zarpó ese año hacia el Oriente. A cambio, los genoveses obtuvieron grandes beneficios de sus inversiones de capital, y jugaron un papel notable en la venta de especias, azúcar y plata que afluía a Lisboa y a Sevilla desde ultramar.

			En gran medida, pues, tras pioneros como Colón y Caboto, los italianos se mostraban satisfechos de su participación indirecta en los viajes de descubrimiento. Había otras razones por las que no intentaron tener un papel más directo. Las galeras y los barcos comerciales italianos no eran los más apropiados para las más vastas y bravas aguas del Atlántico. Una galera genovesa que zarpó en 1291 bajo el mando de los hermanos Vivaldi, se supone que para rodear África y buscar una ruta marítima hacia las Indias, no fue vuelta a ver (lo que no es sorprendente). De ahí que los italianos se sirvieran de las naves y habilidades marítimas de portugueses y españoles para el comercio y los viajes transatlánticos.

			[image: ]

			Mapa 1: Principales viajes marítimos, 1487-1521

			La situación geográfica de Italia, que la había convertido en el centro natural del comercio mediterráneo y la había situado en el cruce de caminos de las rutas comerciales de larga distancia desde África y Asia, estaba en desventaja en una época de exploraciones atlánticas. Especialmente los venecianos parecían resistirse a adaptarse a las nuevas oportunidades y circunstancias, y mantenían sus veteranas tradiciones comerciales, lo que fomentaba su conservadurismo. Acostumbrados desde hacía siglos a mirar hacia el Oriente para su comercio y la riqueza que este engendraba, los venecianos hicieron frente a la expansión del poder otomano en el Mediterráneo oriental en una serie larga y costosa de choques navales entre 1499 y 1573. Al hacer esto, los venecianos no tenían como primer objetivo llevar a cabo una cruzada religiosa contra el islam. Habían comerciado bastante satisfactoriamente con los gobernantes musulmanes mamluks [o mamelucos] de Egipto y Siria en el pasado, y trataron de llegar a acuerdos también con los otomanos para que se pudiese reanudar el valioso comercio de especias. En esto tuvieron un éxito parcial, por ejemplo, al garantizar un acuerdo temporal con el Imperio otomano en 1519. 

			Se asumía hacía tiempo que la apertura por los portugueses de la ruta de alta mar vía el Cabo de Buena Esperanza hasta las Islas de las Especias tenía un efecto inmediato y muy nocivo sobre la economía veneciana, pero hoy esto no es estrictamente cierto. Hacia 1520 el comercio de especias por vía terrestre a través de Egipto y Siria se recuperaba, y Venecia, de nuevo, se convirtió en el principal importador y distribuidor de especias. Los costes comerciales portugueses eran altos, y se rumoreaba que la calidad de sus especias se deterioraba debido a los largos viajes por mar, y que eran de peor calidad que las suministradas por Venecia. Esta recuperación parcial tranquilizó temporalmente a los venecianos, y disuadió a los comerciantes de hacer cambios sustanciales en sus patrones habituales de comercio. La ciudad debía su largo declinar a un desinterés por desarrollar el comercio atlántico (y a los conflictos en la península italiana), así como a la competencia con el comercio de especias por parte de los portugueses y, más tarde, de los holandeses.

			Factores políticos y culturales impidieron, además, a Italia participar de una manera directa y en mayor medida en la Era de los Descubrimientos. Las cortes de las ciudades-estado de la Italia del Renacimiento competían unas con otras en un despliegue de riqueza y logros artísticos. Los conspicuos gastos de esta política de engrandecimiento en Italia dejaron pocos recursos para ser empleados en aventuras expansionistas en tierras lejanas. 

			La introspección y la autocomplacencia de Italia contrastaban con los más pobres, y por ello más dinámicos, estados de las costas atlánticas. Los primeros y mayores viajes oceánicos coincidieron, además, con un período de intervenciones exteriores y conflictos armados en Italia, empezando por la invasión francesa de 1495. Desgarrada internamente, Italia no estaba bien equipada para hacer frente a las ambiciones francesas y españolas en la península, y su economía sufrió las consecuencias de las guerras que se derivaron. Por el contrario, los estados del noroeste de Europa, encabezados por Holanda e Inglaterra, estaban surgiendo como entidades más unidas y económicamente más dinámicas, suficientemente estables y seguras como para ser capaces de llevar a cabo exploraciones y una posterior expansión en ultramar.

			
				
					17. El autor hace nacer a Caboto en Génova y a veces se acepta este dato; en realidad, había nacido en Gaeta (en la actual provincia de Latina, en el Lacio, entonces perteneciente a los Estados Pontificios); era hijo de Giulio, hermano de Piero y padre de Sebastiano (este nacido en Venecia), todos famosos navegantes. (N. del T.).

				

			

		

	
		
			Portugal y España

			Emplazado en el borde suroeste de la Europa cristiana, Portugal fue uno de los primeros estados-nación surgidos en Europa que estabilizó sus fronteras políticas. Era un estado independiente ya en 1139; a finales del siglo XIII el último territorio controlado por los musulmanes en el sur, el Algarve, ya había sido conquistado, y hasta 1580 Portugal resistió exitosamente los intentos de España para incorporarlo a un superestado ibérico. Pero incluso esta anexión fue de corta duración (solo 60 años, hasta 1640), aunque iba a tener profundas consecuencias para el imperio de ultramar portugués. 

			Los conflictos intermitentes con Castilla, que acabaron en guerra abierta en 1383-1411 y de nuevo en 1474-1479, sirvieron para reforzar el sentimiento de Portugal de ser una identidad separada y para alimentar la competencia entre los dos estados en el norte de África y en las islas atlánticas. El tratado de Alcáçovas, que puso fin a la guerra de sucesión castellana en 1479, dividió asimismo a las islas atlánticas entre los dos rivales, quedándose Portugal con las Azores y Madeira, pero viéndose obligado a reconocer las reclamaciones castellanas sobre las Canarias. La captura portuguesa de Ceuta en 1415 causó preocupación en Castilla, especialmente porque la ciudad estaba en el lado español del estrecho de Gibraltar. Pero no fue hasta la caída de Granada en 1492 cuando Castilla (ahora unida a Aragón) quedó libre de seguir a Portugal en el norte de África. 

			Para un país pequeño y empobrecido como Portugal, con escasas perspectivas de ampliar su territorio a expensas de su único vecino europeo, la expansión a ultramar asumió una importancia política y económica notable. Aun cuando la gran mayoría de los habitantes de Portugal, que eran aproximadamente un millón a finales del siglo XV, eran campesinos, la tierra era demasiado pobre y pedregosa como para sustentar algo más que una modesta economía. Portugal carecía de la capacidad comercial y de recursos como para irrumpir en el comercio dominado por Italia en el Mediterráneo, pero estaba especialmente bien situado para participar en el creciente comercio entre el norte y el sur de Europa, para pescar bacalao y atún en el Atlántico y comerciar con cereales, vino y azúcar de Madeira y las Azores, además de exportar su aceite y su vino. Así, su poco prometedora situación en el Atlántico pudo convertirse en ventaja comercial. La pauta de vientos y corrientes del Atlántico hicieron de los puertos portugueses (y de los vecinos puertos españoles) puntos de partida y retorno ideales para los barcos que comerciaban con las islas o que se dirigían al océano para pescar. La orientación marítima y comercial de la expansión portuguesa quedaba así establecida y contrastaba con el carácter predominantemente terrestre de la expansión castellana, y posteriormente, española.

			Las condiciones políticas y sociales de Portugal favorecieron su aventura expansionista. Una revolución en 1383-1385 llevó al poder a la dinastía Avis, que favoreció las aspiraciones de la pequeña pero creciente clase mercantil de Portugal, y que vio los beneficios que podían obtenerse de extender el poder portugués en ultramar. El príncipe Enrique fue llamado «el Navegante» por las generaciones posteriores, no porque emprendiera los viajes en persona, sino porque envió expediciones de exploración a la costa occidental africana, y apoyó la colonización de las islas atlánticas de Portugal (empezando por la deshabitada Madeira en 1419), donde tenía un interés especial en el desarrollo de su producción de azúcar. La nobleza portuguesa tenía razones para compartir este entusiasmo por la expansión. Ya que las guerras de conquista se habían hecho prácticamente imposibles en la Península, volvieron su mirada a África y luego a Asia con el fin de adquirir tierras, riquezas y nombramientos de prestigio por parte de la Corona. 

			España, por otro lado, tradicionalmente se había dirigido más hacia el Mediterráneo que hacia el Atlántico. Los aragoneses y catalanes habían dirigido, en un primer momento, sus ambiciones comerciales y políticas hacia las Baleares (arrebatadas a los musulmanes por los aragoneses a comienzos del siglo XIII), Italia y el norte de África. El proceso de unificación y consolidación nacional estaba, además, menos avanzado que en Portugal. El matrimonio de Fernando de Aragón con Isabel de Castilla en 1469 y su victoria en la guerra de sucesión castellana de 1474-1479, trajo consigo una unión personal de las dos coronas. De todos modos, ambos estados permanecieron oficialmente separados, conservando sus propias leyes e instituciones. Con todo, incluso este grado de unidad liberó a la España cristiana de muchas de las divisiones internas que anteriormente la habían preocupado y dio al país la energía y fuerza para llevar a cabo sus políticas expansionistas. 

			Comenzada en 1481, la conquista final de la Granada musulmana se completó en enero de 1492, casi cuarenta años después de la caída de Constantinopla. Aunque Castilla no había sido anteriormente una potencia marítima importante, la decisión de Isabel de patrocinar la expedición transatlántica de Colón, en ese año, expresó un nuevo interés en llevar los intereses de España más allá de las fronteras de la península Ibérica.

			Se suelen recordar las Cruzadas más bien como una guerra de religión de la Europa medieval contra los musulmanes. A través de una larga serie de batallas y asedios, que empezaron con la Primera Cruzada en 1096-1099, los ejércitos de la Europa occidental feudal trataron de arrebatar la Tierra Santa a los musulmanes, capturar Jerusalén y extender el poder cristiano a través del Levante. Sin embargo, sus esfuerzos se agotaron cuando el Reino Latino de Jerusalén cayó en manos de Saladino en 1187, y en 1291 los musulmanes recuperaron los remanentes puntos fuertes de la costa, Tiro y Acre. Pero no debe pasarse por alto que en el extremo opuesto del Mediterráneo, los estados ibéricos se vieron involucrados, durante un periodo incluso más prolongado, en una reñida lucha contra los moros musulmanes, lucha que, a diferencia de las Cruzadas orientales, acabó con el triunfo de los gobernantes cristianos. Como Portugal, España se vio profundamente afectada por la «Reconquista» cristiana, cuyas guerras durarán siglos, y también por la fuerza de las convicciones religiosas y las necesidades que engendraron. Los principales centros de poder musulmanes en la península Ibérica habían sido aplastados hacia 1275, pero la tradición de cruzada siguió siendo fuerte en Aragón y más especialmente en Castilla. El vigor con el que actuó la reina Isabel, que con anterioridad había aprobado la creación de la Inquisición, y siguió tras la caída de Granada en 1492 con la expulsión de los judíos de Castilla y la conversión forzosa de los musulmanes, es indicativo de su determinación por desarraigar las influencias no cristianas que habían sido una parte integrante de la España medieval, y habían contribuido mucho a su arte, su comercio y su desarrollo cultural. Separada la España cristiana del norte de África musulmán por un pequeño estrecho, y con la creciente influencia otomana en el Mediterráneo, no fue una sorpresa que Isabel (hasta su muerte en 1504) buscase la expansión ultramarina como un modo de continuar su lucha contra el islam y, al apoyar a Colón, como un medio para llevar el cristianismo a las tierras «paganas». 

			A comienzos del siglo XV, el príncipe portugués Enrique había considerado sus expediciones desde un punto de vista semejante. Aunque las guerras de la Reconquista de Portugal hacía ya más de un siglo que habían concluido cuando Enrique envió sus primeros barcos a la costa marroquí, también se inspiró en el mito medieval del Preste Juan, creyendo que en algún lugar de África encontraría a un poderoso príncipe cristiano, con el que podría aliarse en una cruzada contra el islam.

			Pero para Enrique, como luego para Isabel, los motivos religiosos no estaban solos. Con frecuencia reforzaban y se utilizaban libremente para justificar lo que hoy consideraríamos básicamente objetivos económicos y políticos. En el siglo XV la religión era parte de la vida diaria, inseparable de las consideraciones políticas o comerciales. Con todo, parte del significado del factor religioso es que daba una confianza, un celo y una determinación adicionales al expansionismo de Portugal y de la España castellana. La intensidad de sus convicciones religiosas, su indestructible creencia en una misión autorizada por Dios para derrotar al islam y convertir a los paganos allí donde los hubiese, llevó a los portugueses y españoles a ultramar, algo que los más cautos y pragmáticos estados de Europa, especialmente Italia, habrían considerado temerario y poco rentable. En resumen, la religión es importante para explicar por qué fueron los estados ibéricos los que dirigieron la expansión ultramarina. 

			La Reconquista tuvo consecuencias para la expansión española. A medida que los musulmanes eran derrotados y que las fronteras del islam se retiraban hacia el sur, los territorios recién liberados eran incorporados a los territorios de la España cristiana. Las iglesias sustituyeron a las mezquitas, se establecieron colonias de cristianos y se crearon nuevas poblaciones. Este proceso de conquista y transformación se repitió más adelante en ultramar, primero en las Canarias (donde la población indígena, los guanches, fue conquistada y llevada a la extinción18), y luego en América. El carácter territorial del expansionismo español contrastaba con los imperios de Génova y de Venecia, que consistía en colonias de mercaderes semiautónomas situadas, como en Lisboa, Sevilla o Alejandría, en el territorio de otros estados, junto a cierto número de islas estratégicas o comercialmente importantes, como Creta, Chipre y Quíos, que permanecieron en manos italianas. Tal como fue surgiendo en los siglos XV y XVI, el imperio marítimo de Portugal pareció seguir esta última pauta, aunque expandida con proporciones marítimas casi globales, mucho más próxima a la idea española de cruzada y al desigual, territorialmente, imperio del Nuevo Mundo.

			La frontera cristiana de guerra y conquista también dio a la aristocracia española un ansia por conseguir riquezas, tierras y prestigio a través de los hechos militares y, a diferencia de la pequeña nobleza portuguesa, le hizo despreciar su dedicación al comercio. Esto dejó gran parte del comercio español en manos de extranjeros, especialmente de los genoveses. El desprecio por el trabajo manual, y por el comercio, podía constatarse incluso en los españoles pobres. Francisco Pizarro, que provenía de un ambiente campesino, observaba, tras la conquista del Perú en 1535: «Yo vine aquí por el oro, no para trabajar la tierra como un campesino». En la propia España, un incansable y turbulento espíritu de frontera (no diferente al que siglos más tarde resurgirá en el «salvaje Oeste» americano) se había mantenido vivo por una de las economías ganaderas más extensivas de Europa. Los propietarios de ovejas en Extremadura y los ganaderos de Andalucía proporcionaron a los conquistadores españoles muchos de sus más duros soldados y colonos. Paradójicamente, por esto mismo –el relativo atraso económico de Portugal y de España, la persistencia de la tradición de cruzada en la frontera ibérica y su situación geográfica– se explica por qué esta región, más que ninguna otra en Europa, encabezó la expansión ultramarina en los siglos XV y XVI.

			
				
					18. La drástica reducción del número de habitantes de las Canarias en el primer siglo de la conquista europea (1402-1496) hizo pensar en la semiextinción de los guanches. Sin negar la ingente mortandad, hoy subsiste un gran número de canarios mestizado en varios grados, pero también muchos canarios «puros», herederos directos de los guanches, con porcentajes más altos en las islas pequeñas y menores en las grandes. (N. del T.)

				

			

		

	
		
			Tecnología marítima y navegación

			La Era de los Descubrimientos no representó una ruptura clara e inmediata con el pasado de Europa. La motivación de muchas de las figuras destacadas de la época siguieron reflejando ideas y preocupaciones medievales –son testigos de ello el príncipe Enrique y su búsqueda del Preste Juan, la cruzada antimusulmana de la reina Isabel de Castilla y el intento de Colón por alcanzar la China y el Japón descritos por Marco Polo en sus Viajes del siglo XIII–. Aun cuando se alcanzaron nuevas tierras, la primera reacción de los europeos fue tratar de incorporarlas al corpus de información que les era conocido por los textos clásicos, bíblicos y medievales. Colón siguió convencido hasta su muerte en 1506 que había descubierto islas de la costa del Asia continental, no un Nuevo Mundo hasta ese momento desconocido por Europa. Por esta razón, aunque no sea más, es difícil atribuir a Colón el «descubrimiento» de América. 

			Los primeros exploradores de América se imaginaron a sí mismos transportados a un fabuloso Edén o que habían encontrado a los pueblos y lugares descritos en la mitología clásica o en las novelas medievales: así, fue por la apariencia supuestamente belicosa de algunos de los habitantes femeninos por lo que al río Amazonas se le dio este nombre. Solo gradualmente, la razón y la observación empírica empezaron a prevalecer sobre el mito, la fantasía, la incomprensión y el temor. Con todo, junto con el legado del pasado, los europeos del siglo XV y del XVI con frecuencia desplegaron un nuevo espíritu investigador, una capacidad para adaptar y mejorar, por ejemplo, la tecnología marítima existente, y resolver los más importantes problemas de la geografía, de la navegación y del diseño de los barcos a través de la experimentación y de la innovación.

			Las exploraciones portuguesas en el África occidental dirigidas por el príncipe Enrique son una evidente demostración de este proceso. Hasta el cabo Bojador, al sudeste de las islas Canarias, los barcos navegaban en aguas familiares y empleaban la técnica habitual: podían abarcar la costa africana y seguir contando con los vientos y corrientes para poder volver a su país. Pero los vientos desfavorables que soplaban hacia tierra y las encrespadas aguas del cabo parecían confirmar los peores temores de los marinos de que más allá de este punto se extendía un océano innavegable de aguas hirvientes y fieros monstruos marinos. Al superar el cabo Bojador en 1434 y encontrar un paso que permitiese la vuelta a Portugal al navegar audazmente hacia el oeste en el Atlántico, lejos de la costa, los marinos de Enrique –en este caso un capitán llamado Gil Eanes– irrumpieron en los confines psicológicos y físicos de la navegación medieval, y abrieron el camino para la exploración de todos los océanos de la tierra.

			Los europeos de este período pudieron sacar provecho de dos importantes tradiciones marítimas que los ayudaron en sus viajes; una derivada de Oriente, la otra de la experiencia de navegación en aguas de la propia Europa. Aun cuando el proceso exacto de transmisión sigue siendo dudoso, se sabe que cierto número de ayudas significativas a la navegación (junto a otras innovaciones tecnológicas importantes del período, como la imprenta y la pólvora) eran originarias de Asia. La utilidad de la aguja magnética flotante para determinar la dirección del norte fue constatada, probablemente, por primera vez, por los chinos, y luego se difundió, a través de los navegantes indios y árabes, al sur de Europa. A través del contacto con los barcos árabes en el Mediterráneo, los europeos pueden haber adoptado también el uso del astrolabio, un instrumento para establecer la posición de un barco a través de la situación y elevación del sol y las estrellas. También fue gracias a los árabes por lo que la Europa cristiana adoptó la vela latina o triangular, tan característica de los dhows. Pero en cada caso el Occidente adaptó y perfeccionó las mejoras en navegación procedentes de Oriente. La aguja magnética, por ejemplo, se fijó con una horquilla de bronce a una tarjeta que mostraba los puntos principales de la brújula. A comienzos del siglo XV este instrumento mejorado fue suficientemente fiable como para convertirse en el principal medio de navegación usado por los barcos en el Mediterráneo cuando no había ninguna tierra a la vista. Asimismo, la vela latina se utilizó junto a las más familiares velas cuadradas para hacer que los barcos más rápidos y más maniobrables pudiesen virar de bordo y aprovechar los vientos ligeros.
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			Mapa 2: Exploraciones portuguesas en la costa africana. Las fechas marcan los puntos alcanzados por dichas expediciones.

			Combatir los mares tempestuosos, los fuertes vientos, las poderosas corrientes y las vastas distancias del Atlántico, fue un exigente aprendizaje para los marinos portugueses. Con todo, una vez que doblaron el cabo de Buena Esperanza y entraron en el océano Índico –hazaña realizada por Bartolomeu Dias en 1477-1478–, pudieron beneficiarse de las redes que se establecieron en el comercio marítimo, y su rápido progreso en aguas asiáticas se vio ayudado en gran medida al ser capaces de obtener conocimientos y técnicas de los pilotos y marinos asiáticos. En 1497-1498 Vasco de Gama pudo alcanzar su objetivo de viajar directamente desde el puerto de Malindi, en el África oriental, a Calicut (Calcuta), en la costa de las especias de la India del sudoeste, gracias a Ibn Madyíd, el más competente piloto asiático del momento. Los navegantes indios y árabes hacía mucho tiempo que estaban familiarizados con los vientos monzónicos, que soplaban del sudoeste al noreste entre abril y agosto y, en dirección contraria, de diciembre a marzo, haciendo posible el comercio directo entre la India y el África oriental. Así, mientras a los portugueses les costó unos ochenta años controlar su ruta marítima atlántica de Marruecos al cabo de Buena Esperanza, ayudados por la experiencia y los conocimientos marítimos asiáticos, pudieron alcanzar Malaca, el gran emporio de las especias del sudeste de Asia en 1509, y visitar China en 1516, solo 18 años después de la llegada de Vasco de Gama a Calcuta. 

			La adopción de ayudas e instrumentos para la navegación de origen oriental y el uso de pilotos indios en el océano Índico muestra hasta qué punto la Era de los Descubrimientos ha de considerarse un logro euroasiático, más que puramente europeo. Pero la capacidad de Europa para adaptar y extender la información y la tecnología recibida de fuentes exteriores y para combinar todo esto con su propia habilidad y celo agresivo fue lo que le dio una ventaja decisiva sobre el relativamente complejo comercio y recursos tecnológicos del Asia marítima.

			La expansión del comercio y del transporte marítimos, especialmente en aguas del norte y del occidente europeos, durante la Edad Media tardía estimuló las técnicas de navegación y una mejor construcción de barcos, tal como la experiencia portuguesa de los viajes atlánticos iba a hacer en el siglo XV. El pilotaje –que se llevaba a cabo por la utilización de puntos geográficos conocidos y por la familiaridad con las costas y estuarios– se vio ayudado en el mar del Norte y en el Báltico por la compilación de rutters, cartas de navegación escritas, que abarcaban generaciones de conocimientos acumulados sobre vientos, mareas y bajíos. El equivalente mediterráneo a estas guías escritas eran las cartas, conocidas como «portulanos», que mostraban aspectos costeros prominentes y la localización de puertos y riesgos para la navegación. Como precursores de las modernas cartas náuticas, se hallaban todavía en un estadio relativamente primitivo en el siglo XV: por ejemplo, trataban al mar como si fuese una superficie plana, sin tener en cuenta la curvatura de la tierra. Pero usando las líneas directrices que radiaban desde los puntos de referencia, los navegantes podían calcular la distancia entre dos puntos y planificar un viaje entre estos por estimación.

			Aunque los rutters y portulanos ayudaron al pilotaje en las aguas costeras europeas conocidas o para viajes cortos en los que la tierra quedaba fuera de la vista, no eran útiles en aguas no cartografiadas y desconocidas como las del Atlántico. Más que el mero pilotaje era esencial la verdadera navegación, es decir, la capacidad de seguir un recorrido y determinar la posición del barco sin referencia a puntos conocidos. La experimentación y una actitud racional hacia la resolución de problemas fue vital para hacer esto posible. Hacia mediados del siglo XV, al superar el cabo Bojador, los navegantes portugueses habían aprendido que dando un gran giro (o volta, en portugués) separándose de la costa y navegando hacia el oeste acabarían encontrando los vientos y las corrientes que les permitirían volver a Portugal. La familiaridad con las voltas del medio del Atlántico ayudó a los portugueses cuando cruzaron el ecuador y comenzaron a buscar una vía rodeando el extremo sur de África. Gradualmente fueron dándose cuenta de que el sistema de vientos del Atlántico sur reflejaba el del norte, por lo que al pasar el cabo de Buena Esperanza los barcos debían, en primer lugar, navegar hacia el sudoeste y luego valerse de los vientos occidentales que los llevarían hacia el este, en dirección al océano Índico. Esta compleja maniobra en forma de ocho, realizada sobre cientos de millas de mar abierto, la llevó a cabo Bartolomeu Dias en 1488 (o quizá una expedición anterior hoy olvidada), lo que permitió a Vasco de Gama en 1497 navegar con seguridad por el extremo sur de África y entrar en el océano Índico. Así, moviéndose por una vasta extensión del Atlántico sur, los portugueses inevitablemente pasaron cerca de Sudamérica. Como tendían a mantener en secreto sus descubrimientos, pueden haber avistado la costa del Brasil o incluso haber desembarcado en ella antes que Colón llegase al Caribe en 1492. Sin duda, en 1500, Pedro Álvares Cabral, siguiendo la volta meridional a la India, se detuvo en Brasil, y de ahí que estableciese una primera reclamación portuguesa sobre territorio sudamericano19. También Colón se benefició del conocimiento de los vientos y corrientes atlánticos alcanzados durante el siglo XV, como también de la adquisición de las Madeira, las Canarias y las Azores, que, de manera significativa, acortaban el tiempo y las distancias en los viajes transatlánticos. Zarpando de las Canarias en septiembre de 1492, Colón cruzó el océano de este a oeste siguiendo los vientos alisios. Alcanzó tierra en las Bahamas tras solo 33 días, algo más de lo que tardaban los comerciantes de Venecia en viajar por tierra y cruzar el canal de la Mancha hacia Londres; Colón volvió en enero del año siguiente siguiendo el camino contrario a los alisios hasta encontrar los familiares vientos del oeste para poder llevar sus barcos de vuelta a Europa.

			El hecho de navegar en un Atlántico no cartografiado, a veces a gran distancia de tierra, obligó asimismo a los portugueses a basarse en gran medida en los instrumentos de navegación, especialmente en la brújula, el astrolabio y el cuadrante. La dificultad de determinar la posición de un barco en el Atlántico llevó a Juan II de Portugal en 1484 a crear una comisión de expertos matemáticos para que ideasen el mejor método para establecer la latitud por la observación del sol. Las tablas de declinación existentes, que daban el ángulo del sol sobre el horizonte en diferentes lugares, se revisaron y simplificaron para su uso en la navegación. También se envió a un matemático a la costa occidental de África para comprobar la fiabilidad de las tablas por medio de observaciones in situ. Así, las exploraciones y la navegación progresaron paralelamente. Los viajes de larga distancia, impulsados por el desarrollo de mejores elementos de ayuda para la navegación y mejores barcos, permitió a los europeos hacer frente a problemas prácticos que acabaron resolviendo gracias a la experiencia y a una resolución racional de los problemas. 

			Naturalmente, hubo muchos errores y deficiencias. Mientras que el problema de leer la latitud había sido resuelto satisfactoriamente, permitiendo a los navegantes conocer su posición norte/sur con cierta exactitud, no fue hasta finales del siglo XVIII cuando se desarrollaron unas observaciones astronómicas fiables y cronómetros marinos seguros para determinar la longitud. Como consecuencia, muchos barcos y muchas vidas se perdieron por la incapacidad de poder determinar cuán lejos respecto al este o al oeste se hallaba un barco, y durante mucho tiempo los marinos y navegantes continuaron basándose en las señales habituales para determinar su proximidad de tierra –el vuelo de las aves, vegetación aun verde que flotaba en las aguas, el color del mar, la naturaleza de las formaciones de nubes, etc.–. Sin embargo, hacia 1600, se habían hecho grandes avances en el desarrollo de la navegación europea, y se habían establecido las bases para aun mayores progresos en los dos siglos siguientes.

			Uno de los factores más significativos de los viajes de los siglos XV y XVI fue la mejora del diseño y construcción de los barcos. Gran parte del comercio medieval del Mediterráneo se llevaba a cabo sobre barcos lentos, con cascos anchos y redondos con velas cuadradas o, más tarde, con velas latinas triangulares. Las galeras, con sus finos y estrechos cascos y movidos por bancos de remeros, eran capaces de breves carreras a considerable velocidad, pero eran más adecuadas para la guerra naval (como en Lepanto en 1571) para espolonear, abordar y combatir cuerpo a cuerpo, o para el transporte de cargas relativamente ligeras, de gran valor, como sedas y especias, en vez de mercancías a granel, como los cereales. Aun así, las galeras eran poco aptas por lo general para las rudas condiciones del Atlántico, aunque ya desde fines del siglo XIII grandes galeras venecianas movidas por velas o a remo realizaban viajes anuales a Brujas, Southampton y Londres. Los constructores de barcos de la Europa del norte, por el contrario, se especializaron en la construcción de bajeles robustos y marineros, conocidos como cogs. Se construían para el tráfico en el mar Báltico y en el mar del Norte, especialmente por rutas dominadas por la Liga Hanseática, y llevaban grandes velas cuadradas y (a diferencia de los cascos lisos de las galeras mediterráneas) estaban construidas en tingladillo para reforzarlas, con planchas de madera que se solapaban y clavaban juntas, como en los antiguos barcos vikingos20. El desarrollo de una quilla y de un timón prominentes unidos al codaste del barco confirió a estas embarcaciones medios más idóneos para avanzar y acelerar en las fuertes mareas y corrientes de los mares norteños y de las aguas costeras. Además de la duración, la ventaja de los cogs residía en que eran baratos, en su superior capacidad de carga y en su adaptabilidad, al poder convertirse en barcos de guerra. 

			Hasta los siglos XIV y XV los barcos del norte y del sur mantuvieron identidades muy separadas y diferenciadas, pero con el aumento del comercio entre ambas regiones empezaron a desarrollarse en las costas de Portugal y de la España meridional barcos híbridos que combinaban las características de los dos diseños. El más famoso de estos navíos de nuevo cuño fue la carabela. Se trataba de un barco pequeño, pocas veces superior a las 70 toneladas de desplazamiento y a los 60 o 70 pies de longitud (bastante más pequeño que los casi contemporáneos juncos del almirante chino Zhèng Hé). La carabela tenía una quilla en punta y timón de codaste, y llevaba dos o tres velas latinas o, más adelante, una combinación de velas latinas y cuadradas. Los barcos de este tipo fueron ideados, probablemente, en primer lugar, para servir al comercio local por las costas ibéricas, pero hacia 1440 el príncipe Enrique los adoptó para las exploraciones africanas. Aunque las carabelas tenían poco espacio entre la bodega y la zona de la tripulación, su poco calado las hizo ideales para la exploración cercana a la costa y en los ríos y estuarios. Podía incluso llevar armamento ligero. Las velas latinas le permitían aprovechar los vientos ligeros, correr con el viento en popa o navegar cerca de él. Las carabelas también podían ser rápidas: con viento favorable, eran capaces de cruzar el Atlántico, de las islas de Cabo Verde a las Antillas, en solo 21 días, velocidad apenas mejorada hasta la llegada de los vapores a mediados del siglo XIX. De los tres barcos que zarparon con Colón desde el pequeño puerto andaluz de Palos de la Frontera, en agosto de 1492, dos, la Pinta (de 60 toneladas) y la Niña (50 toneladas), eran carabelas de estilo portugués. El tercero, el buque insignia Santa María (100 toneladas), era una nao, un barco lento, de vela cuadrada, que demostró ser menos versátil que las carabelas y fue abandonado tras chocar con un escollo cerca de La Española.

			Ideal para la exploración, las carabelas eran menos adecuadas para largos viajes y como transportes, una vez que las rutas comerciales habían sido establecidas. Fueron utilizadas raramente en el comercio extensivo portugués con Oriente. En cambio se desarrollaron barcos considerablemente más grandes –naos, carracas y galeones– para adecuarse a mayores cargas y tripulaciones más numerosas. Estas embarcaciones estaban dotadas de vigas anchas, de costado alto, con tres o cuatro cubiertas y, a medida que la piratería y la guerra naval se fueron convirtiendo en algo corriente, se armaron con cañones pesados. Su tonelaje iba de unas 400 toneladas a comienzos del siglo XVI a unas 1.000 cincuenta años más tarde, y nada menos que a 2.000 toneladas en el siglo XVII. Conservaron una vela latina de sobremesana, pero en combinación con cierto número de velas cuadradas con el fin de ofrecer al viento una gran superficie de lonas. Como en otros muchos casos, a finales del siglo XVI y principios del XVII los ingleses, y más especialmente los holandeses, estaban empezando a dejar atrás a portugueses y españoles en cuanto al diseño y construcción de barcos especializados para el comercio o la guerra.

			A través del desarrollo de sus barcos y tecnología marítima, en los siglos XV y XVI Europa fue capaz de convertir en ventaja su posición geográfica en el borde del mundo medieval que iba del Atlántico al mar de China. El antaño «mar verde de tinieblas» se convirtió en una autopista europea, permitiendo el comercio directo –en vez de a través de los intermediarios musulmanes– con África y Asia, y reunir para su propio uso la riqueza mineral, los vastos recursos naturales y el creciente volumen de los productos de plantación de América. Aun cuando seguía siendo posible cierta expansión de la misma Europa por tierra hacia el este –como se vio en el crecimiento de Moscovia y su impulso hacia oriente, a Siberia y más al sur hacia el mar Caspio–, sin la necesidad de aprender a dominar los mares, Europa podía haber permanecido muy aislada y dependiente de sus aparentemente escasos recursos. Contra un firme y resistente islam, los últimos movimientos expansionistas de la Europa cristiana podían haberse agotado rápidamente, como había sucedido en el Levante o en el norte de África. En una época en la que el transporte por tierra seguía siendo lento y peligroso, las carabelas y las carracas abrieron para Europa unas oportunidades sin precedentes para explorar, comerciar y conquistar a través de los océanos del mundo. Era una oportunidad que no iban a tardar en hacer suya.

			
				
					19. Suele atribuirse el «descubrimiento» del Brasil al portugués Pedro Álvares Cabral en marzo de 1500. El historiador español J. Varela Marcos («El olvidado descubridor del Brasil», Aventura de la Historia, 255, I-2020) atribuye la primera llegada de europeos a Brasil al onubense Vicente Yáñez Pinzón el 26-I-1500, seguido por el también andaluz Diego de Lepe dos semanas más tarde. (N. del T.)

				

				
					20. Los ingleses denominaban a los barcos vikingos longship (‘barco largo’), mientras que los escandinavos los llamaban långskip (con el mismo significado); son los drakkar de los antiguos vikingos, utilizados sobre todo entre los años 700 y 1000. (N. del T.)

				

			

		

	
		
			Segunda parte

		

	
		
			África

			El significado de África para el expansionismo europeo de los siglos XV y XVI suele pasarse por alto, al verse sin más como mero preludio al descubrimiento por parte de Portugal de una ruta directa a Oriente y el primer cruce del Atlántico. De hecho, los viajes patrocinados por Enrique el Navegante entre 1419 y su muerte en 1460 tenían como objetivo explorar la costa de África y la explotación de sus recursos. La posibilidad de abrir una nueva ruta a las Islas de las Especias puede haberse contemplado por Enrique solo en los últimos años de su vida, aunque no se tuvo en cuenta como un objetivo plausible hasta el reinado de Juan II (1481-1495) y de Manuel I (1495-1521).

			Uno de los objetivos principales del príncipe Enrique al enviar expediciones hacia el sur era el de evitar a los comerciantes musulmanes del norte de África y establecer contacto directo con las regiones productoras de oro que se sabía que estaban al otro lado del Sáhara. Durante los primeros veinte años, sus barcos volvieron para informar solamente sobre la existencia de una costa árida poco habitada y con escasas perspectivas comerciales. No fue hasta 1444-1445 cuando una expedición alcanzó la desembocadura del río Senegal, permitiendo a los portugueses descubrir tierras más fértiles y pobladas, y pruebas de la existencia de oro. De todos modos, los portugueses iban a constatar que la penetración hasta los campos auríferos del interior era casi imposible: una pluvisilva densa separaba a la costa de las regiones productoras de oro y los pueblos africanos de la región se mostraban capaces de evitar el avance portugués. En tierra, los portugueses gozaban de muy pocas de las ventajas de que gozaban en el mar. Aparte del Gambia, no había grandes ríos navegables para moverse por ellos hacia el interior. Sus armas de fuego, todavía con características primitivas y poco fiables, eran muchas veces menos efectivas que las lanzas, los arcos y las flechas de los africanos. Los gobernantes africanos podían reunir miles de combatientes: los portugueses, pobres en recursos y efectivos humanos en su propio país, podían reclutar solo a unos pocos, y las enfermedades tropicales, como la malaria y la fiebre amarilla, causaron gran mortandad entre sus soldados y marineros. Parecía como si, como constataba más adelante el escritor de mediados del siglo XVI, João de Barros, que por alguna inescrutable razón Dios ha situado a un ángel con «una espada flamígera de mortales fiebres» para guardar cada río y bloquear todo esfuerzo para penetrar en el interior. Por ello los portugueses se vieron forzados a permanecer en la costa y a basarse en intermediarios africanos que les traían el oro a cambio de mercancías europeas y norteafricanas, como cobre y tejidos, o por la adquisición de perlas y esclavos en otras partes de la costa guineana. 

			La gráfica representación de soldados y comerciantes portugueses en los bronces artísticos de Benín recordaban, a ojos de los africanos, la presencia de europeos en este tramo de la costa del África occidental. Por medio de su intervención comercial (más que por sus actividades militares) los portugueses tuvieron éxito en desviar una parte del comercio del oro hacia la costa atlántica. A fines del siglo XV y comienzos del XVI, el África occidental proporcionó a los portugueses 400 kilos de oro al año, lo que les permitió establecer y conservar su propia acuñación en oro. Más para proteger este comercio de los rivales europeos que de los gobernantes africanos (de cuya buena voluntad e intereses dependían en gran medida), los portugueses erigieron una serie de fuertes costeros. Entre ellos estaba Arguim, en la costa mauritana, comenzado en 1445, Elmina (más o menos, «La Mina», la principal salida para el oro desde el bosque akan21) en 1482 y Axim también en la «Costa de Oro», en 1503. Estos puestos comerciales fortificados se convirtieron en el prototipo para las numerosas «factorías» que se establecerán más tarde en otras partes de África, Asia y América.

			En el sudeste africano, a comienzos del siglo XVI los portugueses descubrieron un segundo punto del comercio del oro, que anteriormente habían ignorado por completo; iba de la región del actual Zimbabue a las ciudades costeras de Sofala y Kilwa22. Mediante el bombardeo y parcial destrucción de estas localidades y la creación de una base propia en la isla de Mozambique, los portugueses pudieron desviar una parte de este comercio del oro a sus propias manos. Penetraron unas cientos de millas por el valle del Zambeze y establecieron contacto con los gobernantes de Monomotapa23, en el interior; pero como ocurrió en el África occidental, disuadidos por las enfermedades, las resistencias locales y la evidente distancia de la costa, fracasaron en el intento de establecer su control sobre esta región productora de oro.

			Además del oro, los portugueses, en un primer momento, comerciaron con otros productos africanos, como el marfil y la pimienta del África occidental, pero su interés en estos productos decayó una vez que alcanzaron las Indias Orientales, que constataron que eran mucho más ricas y más prometedoras para sus empresas comerciales. De todos modos, el África oriental conservó su importancia para los portugueses, al proporcionar oro para utilizar en el comercio asiático y como protección para el flanco occidental de su imperio del océano Índico. 

			En África occidental, el otro tráfico, además del comercio del oro, que tuvo un interés duradero para los portugueses fue el de esclavos; casi desde el primer momento el expansionismo europeo –y la experiencia africana de los europeos– se caracterizó por la esclavización y transporte de gran número de africanos a ultramar. Al principio, estos se capturaban por medio de incursiones a lo largo de la costa, pero hacia los años 1480 los esclavos se obtenían de manera más sistemática como parte del comercio portugués con los estados y comerciantes africanos. Durante el siglo XV la mayoría de los esclavos se transportaban a Lisboa, donde eran vendidos: se estima que fueron 150.000 los capturados por Europa entre 1450 y 1500, y lo más probable es que se quedasen en el propio Portugal. Más adelante, los esclavos del interior de África se transportaban a las islas de Madeira y Santo Tomé. Desde aproximadamente 1532, con la apertura de América, y en particular con el establecimiento de las plantaciones de azúcar en Brasil, el transporte de esclavos se hacía directamente desde el África occidental al Nuevo Mundo. En total, se cree que 367.000 esclavos fueron exportados a América hacia 1600.

			Los beneficios del comercio de esclavos, y el incentivo del oro de Guinea, atrajeron también a otros europeos a la costa occidental africana. Como ya se dijo, sir John Hawkins dio comienzo a la implicación inglesa en la trata transatlántica en 1562, pero fueron los holandeses quienes, desde los años 1590, representaron la amenaza más seria para el predominio portugués sobre la costa (en una época en que el poder portugués en ultramar se vio eclipsado a causa de su unificación con España). En los años 1630 los holandeses capturaron varios puestos comerciales portugueses a lo largo de la costa de África occidental: Portugal acabará recuperando los puertos esclavistas de Luanda y Benguela, en Angola, pero perdieron para siempre Elmina, Axim y toda la Costa de Oro. 

			Aunque predominante, el comercio no era el único interés de Portugal en África. La hostilidad hacia el islam era un elemento continuo de las relaciones de Portugal con el noroeste y el este de África, y la destrucción de las ciudades predominantemente musulmanas de Sofala y Kilwa se debió en parte al fervor religioso de los portugueses y también a sus ambiciones comerciales. Un emisario portugués que buscaba al mítico Preste Juan llegó hasta el reino cristiano copto de Etiopía ya en 1494, pero los contactos posteriores tardaron en desarrollarse. Cuatrocientos soldados portugueses se enviaron para ayudar a los etíopes a resistir una invasión musulmana en 1541-1543, pero la estrecha alianza con un aliado cristiano, como había soñado un tiempo el príncipe Enrique, no llegó a materializarse. No solo Etiopía era demasiado remota físicamente para el poder marítimo portugués; además, era mucho menos poderosa de lo que había imaginado la fantasía de la Europa medieval. Económica y políticamente, Portugal y Etiopía tenían poco en común: incluso sus dos formas de cristianismo eran notablemente diferentes.

			En otras partes de África los portugueses hicieron intentos esporádicos de convertir a los gobernantes africanos al cristianismo y europeizar a sus súbditos. El intento más duradero fue el del reino del Kongo, al sur del río Congo. Se enviaron misioneros, maestros y artesanos desde Portugal en los años 1490, y en 1507, un convertido, Nzinga Mbemba, subió al trono como Afonso I24. Hasta su muerte en 1543 favoreció relaciones estrechas con Portugal y trató de modelar su reino de acuerdo con presupuestos europeos, pero debió al desgaste por las enfermedades y a la apertura del comercio con las Indias Orientales el interés portugués declinó rápidamente. Se perdió, así, una oportunidad para un contacto creativo y pacífico, y el reino del Kongo acabó siendo entregado a los comerciantes de esclavos. 

			Cuando la producción de azúcar del Brasil portugués comenzó a despegar en el siglo XVI, los comerciantes se dirigieron a África para conseguir mano de obra para las plantaciones. Fundada en 1575, Luanda, en Angola, se convirtió en el principal puerto donde los esclavos eran enviados de África a Brasil. Como quedó demostrado en otros lugares de su imperio ultramarino, los intereses económicos de Portugal triunfaron a expensas del idealismo religioso.

			
				
					21. Akan: grupo de poblaciones repartidas entre Togo, Ghana y Costa de Marfil; a partir de los siglos XVI y XVII crearon varios reinos (Fante, Ashanti, Akwamu, Denkyira, etc., con sus respectivas lenguas). Son hoy en total unos 20 millones de personas; tuvieron gran importancia en el comercio del oro, en la producción agrícola y en la trata de esclavos entre los siglos XVIII y XIX. (N. del T.).

				

				
					22. Kilwa, hoy en Tanzania, pertenece desde el siglo IX al ámbito cultural suahili, y fue un gran puerto comercial. Sofala, hoy en Mozambique, fundada también por suahilis, acabó siendo un puerto del reino de Mwenemutapa. (N. del T.)

				

				
					23. Monomotapa o Mwenemutapa, reino karanga (shona), 1430-1759, llegó a controlar 700.000 km2 entre el Zimbabue actual y el océano Índico; centro de una región aurífera, sufrió la injerencia de los portugueses en el siglo XVII; se conservan las importantes ruinas de las ciudades del Gran Zimbabue y de Khami, entre otras. (N. del T.)

				

				
					24. En realidad, su ortografía es Nzinga Mvemba (reinado 1506-1543), hijo de Nzinga a Nkuwu (reinado 1470-1506). Fanáticamente cristiano y proportugués (con el nombre de Ndofunsu, o Afonso), era contrario a la trata de esclavos, y acabó querellándose con los portugueses, que lo asesinaron. (N. del T.). 

				

			

		

	
		
			Asia

			A primera vista al menos, los logros portugueses en Asia fueron notables. Poco más de cincuenta años después de que Vasco de Gama llegase a Calcuta, en el sudoeste de la India, en 1498, el poder marítimo de Portugal se extendía por el océano Índico desde Mozambique en el África oriental hasta Malaca, en el extremo sur de la península Malaya; por el norte se extendía hasta Ormuz, en el golfo Pérsico, y por el este llegaba a Macao, en la costa de China meridional. 

			Para muchos historiadores, la llegada de los portugueses representó una ruptura decisiva con el pasado de Asia. En un libro titulado Asia and Western Dominance25, publicado en 1949, un historiador indio, K. M. Panikkar, escribió sobre una «época Vasco de Gama» que habría empezado en 1498 y que terminó solo con el colapso de los imperios holandés, británico y francés en Asia después de la Segunda Guerra Mundial. Escribiendo desde una perspectiva europea, otros historiadores han puesto de relieve la evidente facilidad con la que los portugueses se establecieron en Asia, aunque sus explicaciones sobre ello varían ampliamente. Algunos insisten en la eficacia de los barcos portugueses y del poder coercitivo de sus cañones. Resaltando factores culturales, incluso más que motivaciones económicas, G. B. Sansom, hace unos decenios, atribuía el éxito portugués al hecho de que Europa llegó a Asia con «un espíritu de determinación para triunfar que fue más fuerte que el deseo de los pueblos asiáticos de resistir»26. Ya hemos visto los límites del poder portugués en África, pese a sus ventajas en el mar. ¿Pero el hecho de que los portugueses tuviesen tan repentino y contundente impacto en Asia fue lo que hizo que, en palabras del historiador inglés J. H. Plumb, «el Oriente quedase a merced de Europa»?27.

			En ninguna parte de Asia los portugueses establecieron un imperio territorial como el de los españoles en América, y cuando los europeos comenzaron a adquirir posesiones territorialmente más extensas, lo hicieron los holandeses en Java y los españoles en las Filipinas28, pero no los portugueses. Su interés principal en Asia fue crear y conservar un imperio comercial marítimo rentable. Carecían de recursos humanos y de armas, y tampoco tenían motivos para tratar de apoderarse y conservar vastos territorios. En cambio, al perseguir sus objetivos comerciales los portugueses se beneficiaron de las rivalidades entre los poderes locales, para formar alianzas con esos príncipes y potentados como si estuvieran dispuestos a comerciar con ellos o a luchar en su favor. Cuando el zamorín de Calcuta29 (gobernante de esa parte del sudoeste de la India, territorio con el que primero tomaron contacto los portugueses, y lugar de uno de los principales mercados de especias de Asia) se negó a aceptar sus exigencias, los portugueses se dirigieron a su vecino y vasallo nominal, el rajá de Cochín. Tras hacerse con una base más al norte, en Goa, en 1510, cerca de los centros del comercio de especias de Malabar, los portugueses pudieron desarrollar el comercio y establecer una alianza militar con los gobernantes hindúes del imperio Vijayanagar, en el interior de la India meridional30. Tanto Asia como África fracasaron en presentar un frente unido a los intrusos europeos. Alianzas como la mencionada podían ayudar a proteger los intereses portugueses en la costa y a extender su influencia en el interior, pero no crearon un dominio territorial en manos de los portugueses. Además, tales alianzas eran notoriamente inestables: repentinamente, los príncipes podían cambiar de bando o arrastrar a los portugueses a guerras indeseadas.

			Era sin duda en el mar donde los portugueses gozaron de mejores ventajas. Antes de su llegada al océano Índico, las batallas navales solían ser infrecuentes y el comercio se desarrollaba pacíficamente entre comunidades diferentes por su raza o su religión. Los barcos asiáticos se construían para el comercio, no para la guerra. Salvo algunos juncos chinos, no solían ser demasiado grandes y su construcción –planchas solapadas mantenidas juntas con cuerdas de fibra de coco (o bonote) y no con clavos de hierro– resultaba más débil que la de los barcos portugueses. Acostumbrados a las aguas europeas, donde los conflictos armados se habían hecho frecuentes, los barcos portugueses disponían de cañones –la flota de Vasco de Gama en 1498 llevaba veinte cañones– y no dudaban en usarlos para sus fines económicos o políticos: se atacaba a los barcos musulmanes y se los destruía, y los fuertes y las ciudades de la costa eran bombardeados. En 1509 los portugueses obtuvieron una decisiva victoria contra una flota combinada de Gujarat y Egipto en Diu, en la India occidental, y no fue contestada su hegemonía en el océano Índico hasta la llegada de los holandeses e ingleses casi un siglo después. También hubo reveses –los chinos derrotaron a los portugueses en el mar en 1521 y 1522–, pero, en conjunto, los barcos y cañones portugueses los convirtieron en la potencia marítima dominante de Asia. 

			El hecho de que se dieran conflictos en el mar y la necesidad de alianzas en tierra muestran que los asiáticos no aceptaron mansamente el predominio portugués, sino que con frecuencia lucharon para combatirlo. En un primer momento lo hicieron con frecuencia en abierto desafío. Posteriormente, una vez demostrada la fuerza de los barcos y cañones portugueses, lo hicieron habitualmente ignorando o evitando el control portugués. El ascendiente marítimo de los portugueses contó con la ayuda de la falta de interés de muchos de los mayores estados asiáticos en cuanto a poder naval y comercio ultramarino. En teoría, los europeos se enfrentaban a adversarios formidables: la todavía poderosa dinastía Míng31 en China, el imperio safávida de Irán, en pleno auge con el sah Abbás a finales del siglo XVI, el belicoso estado de Vijayanagar en el sur de la India (aunque en marcado declive desde mediados del siglo XVI), y el imperio mogol establecido por conquista en el norte de la India por Babur en 1526 y consolidado con su nieto Ákbar a partir de los años 1560. Todos ellos se consideraban imperios esencialmente terrestres, apoyados en un ejército poderoso (en especial, la caballería y la artillería), extrayendo su riqueza de la agricultura y del intercambio interior más que del poder marítimo y del comercio costero, y podían haber ejercido una útil complementariedad entre europeos y asiáticos. Los gobernantes hindúes de Vijayanagar valoraban el comercio con los portugueses, especialmente los caballos que traían de Ormuz y que necesitaban para mantener sus ejércitos y hacer frente a las potencias musulmanas en el norte. Pero tanto los emperadores mogoles como los Míng consideraron que los portugueses eran muy poco relevantes para sus intereses nacionales, por lo que hicieron pocos intentos para oponerse a ellos directamente. Los europeos, por su lado, trataron de no contrariar a estos poderosos gobernantes. 

			Al igual que en África, la agresividad inicial de los portugueses se debía en parte a sus convicciones cristianas. Era inaceptable para su religión, tal como la veían, establecer un comercio amigable con los musulmanes, aun cuando esto fuese deseable desde el punto de vista económico. El espíritu intolerante de la Reconquista se importó desde la península Ibérica al océano Índico. En algunos casos, los portugueses llegaron incluso a atacar barcos desarmados que llevaban peregrinos a La Meca. Pero si bien los portugueses, en un primer momento, desplegaron gran agresividad contra los comerciantes y gobernantes musulmanes, hicieron débiles o ineficaces intentos de ganar a Asia para la cristiandad. La llegada de los jesuitas a Goa en 1540 trajo consigo un espíritu religioso más determinado hacia las relaciones con los hindúes y también con los musulmanes en la India. La Inquisición fue activa en Goa con el fin de barrer todo rastro de creencias no cristianas, pero fuera de sus pequeños enclaves y exceptuando unos pocos éxitos, como la conversión masiva de 10.000 pescadores parava, en la costa de Coromandel, al sur de la India en 1536, en la práctica tenían que tolerar las religiones ya establecidas en Asia, incluido el islam, que iba extendiendo por entonces su influencia rápidamente en el sur y sudeste del continente. Los emisarios religiosos enviados a la corte del emperador mogol Ákbar en 1580, como los mandados a China, tuvieron un frustrante éxito mínimo. Solo en Japón, que era un país mucho más dividido, desgarrado por conflictos entre señores feudales enfrentados, pudieron los misioneros (que incluían a jesuitas italianos y a frailes españoles) obtener una presencia sustancial, anunciando el llamado «siglo cristiano» del país y dirigieron la conversión de 300.000 japoneses, de una población estimada de 20 millones. Pero este evidente éxito no duró. Las querellas entre grupos rivales de misioneros europeos y comerciantes portugueses, junto a los cambios de las condiciones políticas internas, desencadenó una reacción que en 1640 había borrado prácticamente todo rastro de cristianismo en Japón y que llevaría a una casi total exclusión de la influencia europea.

			Dejando a un lado las consideraciones religiosas, los portugueses recurrieron al uso de la fuerza para establecerse en los mares de Asia, pues de otro modo no podrían haber alcanzado sus objetivos comerciales. El comercio en el océano Índico operaba a través de una compleja red de intercambios regionales. Distintas zonas producían diferentes productos. Los tejidos de algodón de la India, por ejemplo, eran uno de los principales artículos del comercio con el África oriental, donde se intercambiaban por oro y marfil; se intercambiaban también por especias con las islas indonesias. Aparte del cobre de Europa y del oro de África, los portugueses carecían de productos valiosos propios para contribuir a este sistema comercial, como descubrió Vasco de Gama cuando trató de comprar especias a cambio de bastos tejidos europeos en Calcuta, en 1498. El resentimiento musulmán por la llegada de comerciantes cristianos a una región que habían dominado hasta ese momento, se añadió a las dificultades que experimentaron los portugueses cuando trataron de establecerse en el ámbito comercial. Por ello pareció que la fuerza era necesaria si querían introducirse en el sistema comercial de Asia.

			Con Afonso de Albuquerque, gobernador de las Indias portuguesas de 1509 a 1515, considerado con frecuencia el verdadero arquitecto del poder portugués en Oriente, se desarrolló un sistema doble de control marítimo y comercial. La primera parte consistía en capturar y retener un pequeño número de puntos estratégica o comercialmente importantes desde los que fuese posible (al menos en teoría), incluso con los limitados recursos de Portugal, dominar las rutas comerciales más valiosas. Goa, conquistada en 1510, se convirtió en el centro del comercio portugués con la India, el océano Índico y China. Asimismo, más al este los portugueses ocuparon cierto número de islas productoras de especias, sobre todo las Molucas [o Maluku, N. del T.], la principal fuente de nuez moscada, macis y clavo. También penetraron en el sistema comercial local del mar de China, estableciendo una base en Macao (con la aceptación tácita de las autoridades chinas) en 1557 y otra en Nagasaki en 1571, hasta que fueron expulsados de Japón unos 70 años después.

			[image: ]

			Mapa 3: Principales rutas comerciales y establecimientos en el océano Índico, c. 1600

			La segunda parte de la puja portuguesa por el control comercial fue la introducción de un sistema de pases, conocidos como cartazes. Concedidos por los funcionarios portuarios portugueses, permitían a los barcos transportar solo cargas aprobadas y por rutas previamente especificadas. Esta innovación fue una nueva restricción al comercio y a la libertad de movimientos por la región índica. Pero más importante fue el que se pensase para regular la naturaleza y dirección del comercio regional y para asegurar a los portugueses el virtual monopolio de los más valiosos productos, como la pimienta, y facultarlos para imponer impuestos sobre otros comercios y transportes asiáticos en general. Los pases fueron, efectivamente, un intento sin precedentes de los portugueses para imponer su soberanía sobre las rutas marítimas de Asia. 

			Al haberse establecido sobre todo por la fuerza, los portugueses esperaban consolidarse gracias a una provechosa explotación de su imperio comercial. Además, para mantener el comercio de especias con Europa que había sido su objetivo inicial y primordial en Oriente, los portugueses se vieron profundamente implicados en el comercio de Asia, lo que resultó ser especialmente lucrativo, sobre todo para los comerciantes portugueses y para los funcionarios que vivían en Oriente. Durante 70 años, y pese a la persistente amenaza de los piratas, sus barcos pudieron conservar un comercio de dos direcciones, floreciente y muy lucrativo entre China y Japón, vía Macao y Nagasaki, basado en el oro, la plata y las sedas. Por medio de su participación en el comercio interregional asiático, los portugueses, en efecto, se adaptaron a los canales comerciales preexistentes, pero solo en parte tuvieron éxito al intentar imponer en los mares de Asia un sistema comercial claramente europeo. En el comercio, como en la religión, el impacto portugués fue significativo pero, aun así, limitado. 

			El imperio portugués de Oriente tenía tales debilidades fundamentales que lo hicieron vulnerable tanto al declive interno como a los ataques exteriores. Del puñado de bases previstas por Albuquerque a comienzos del siglo XVI, el número aumentó rápidamente a medida que se abrían nuevas áreas comerciales o se renovaban los intentos de taponar los numerosos boquetes en la red del control marítimo. Hacia 1600 había unos 50 fuertes portugueses entre el África oriental y Japón. Siendo pobre incluso como país europeo, Portugal no podía esperar conservar un número tan alto de remotas posesiones, gestionarlas con beneficios y defenderlas de los ataques. El problema de la distancia era en sí mismo un formidable obstáculo para un comercio y una administración eficaces en Oriente, especialmente en una época en que los barcos eran relativamente lentos y en una región en la que los cambios anuales en los vientos monzónicos determinaban en gran medida los flujos del comercio marítimo y de las comunicaciones de larga distancia. Mientras que, con vientos favorables, costaba solo tres semanas cruzar el Atlántico desde España hasta América, el viaje de Lisboa a Goa no solía realizarse en menos de seis meses. El viaje de retorno desde Goa a Macao o a Nagasaki y vuelta podía durar de 18 meses a tres años. La pérdida de barcos en estos largos viajes, en especial al rodear el cabo de Buena Esperanza o al enfrentarse a los tifones del mar de China, era un asunto grave, e imponía recortes a los beneficios del imperio. 

			Dada la falta de una oposición armada seria por parte de las principales potencias territoriales asiáticas, el principal desafío externo a los portugueses les vino de sus rivales europeos, especialmente de los holandeses. A los viajes de exploración financiados por los comerciantes holandeses en los años 1590 siguió rápidamente el establecimiento de factorías comerciales en Bantam32, en la isla de Java en 1598, y la fundación de la Compañía Holandesa de las Indias Orientales en 1602. En 1619 los holandeses consolidaron su posición en las Islas de las Especias al establecer el cuartel general de la Compañía en Batavia33 (la actual Yakarta). Dos años antes, en 1600, se había creado la Compañía inglesa de las Indias Orientales, rival de la holandesa, pero en un primer momento no tuvo la capacidad administrativa ni financiera tan fuerte como la de los holandeses. A lo largo de los siguientes 60 años, los holandeses arrebataron a los portugueses muchas de sus más valiosas factorías comerciales, incluidas Malaca, Cochín y Colombo34, y los expulsaron de Nagasaki, en cuya bahía, encaramados a la isla de Deshima, permanecerán desde 1641, siendo la única presencia extranjera que los japoneses tolerarían en su territorio. Al ir declinando el poder portugués, el número de barcos destinados al Oriente descendió notablemente después del decenio de 1620. En 1652 los holandeses establecieron también una factoría de reaprovisionamiento en el cabo de Buena Esperanza, que acabaría convirtiéndose en el núcleo de sus establecimientos en el sur de África (y que luego terminarían, a su vez, en manos británicas).

			El triunfo de los holandeses no fue solo militar y naval, sino que fue también comercial. Al quitarse de en medio el dominio español sobre los Países Bajos y al desarrollar un muy eficaz sistema bancario y financiero, los holandeses se convierten en la principal nación comercial de Europa y el motor de su economía capitalista. Ya poseían una porción muy importante en el comercio de transporte europeo y contaban con la mayor marina mercante del mundo. Tenían, por tanto, los barcos, la experiencia comercial y los recursos de capital para manejar un imperio comercial asiático de manera mucho más eficaz y rentable que los pioneros portugueses.

			
				
					25. Trad. esp.: Kavalan Madhava Panikkar: Asia y la dominación occidental, Eudeba, Bs. As. 1966. (N. del T.)

				

				
					26. G. B. Sansom, The Western World and Japan (publicado en 1949; nueva edición, Nueva York 1973), p. 66.

				

				
					27. «Introducción» a C. R. Boxer, The Portuguese Seaborne Empire, 1415-1825 ( Harmondsworth, 1973), p. XXIV.

				

				
					28. Filipinas y el resto de lo que se llama Insulindia (Indonesia, Malaisia, etc.) a veces se incluye en Asia (como hace el autor) porque buena parte de los contactos fueron con poblaciones y entidades políticas que situamos en Asia. Otros autores, en cambio, las incluyen en Oceanía basándose en que la mayoría de sus culturas autóctonas y la casi totalidad de sus familias lingüísticas se relacionan con lo que llamamos Oceanía. (N. del T.)

				

				
					29. Importante centro de Kerala, llamado Kozhikode en malayalam (o malabar, una lengua dravídica), y centro del comercio de especias en la Edad Media, Calcuta estaba gobernada por un samoothiri (el zamorín de los europeos). Más adelante, Cochín, o Kochi, también en Kerala y también gran centro de especias desde el siglo XII. Más adelante, Goa fue portuguesa desde el siglo XVI al XX: en 1961 fue ocupada, junto a otros pequeños territorios portugueses (Damão, Diu, etc.) por la India. La lengua principal es el konkani (indoeuropea); el portugués se habla cada vez menos. (N. del T.)

				

				
					30. Reino de Vijayanagar, en el Deccán (de lenguas télugu y kannada, dravídicas), entre 1336 y 1646. (N. del T.)

				

				
					31. Tras la caída de la dinastía mongol Yuán, la dinastía Ming fue la penúltima gran dinastía china (1368-1644). Más adelante, Safávidas: dinastía persa (1501-1722), de origen turco azerí, que fundó el mayor imperio iraní desde la conquista musulmana en el siglo VII, instaurando una teocracia shií. Más adelante, el imperio mogol (1526-1858) era de origen turco (no mongol). Ellos mismos se aplicaron el término mughal por considerarse herederos del imperio mongol de Gengis Kan, como Carlomagno se consideraba heredero del Imperio romano. (N. del T.)

				

				
					32. Bantam (Banten en indonesio) era en el siglo XVI la capital del sultanato de Banten.

				

				
					33. Batavia (hoy Yakarta, capital de Indonesia), Betawi en indonesio, surge después de que los holandeses arrasaran la ciudad anterior de Jayakarta en 1619. (N. del T.)

				

				
					34. Colombo (Kolamba en cingalés), gran puerto comercial, durante dos mil años, perteneció al reino de Kotte en Sri Lanka (la antigua Ceilán) hasta 1593. Semiocupada temporalmente por los portugueses en el siglo XVI, fue arrebatada por los holandeses al reino de Kandy (1638). (N. del T.)

				

			

		

	
		
			América

			La exploración y expansión europea en América presenta una llamativa diferencia de las de África y Asia, y es que la llegada de los europeos tuvo un mayor y más duradero impacto. En vez de desarrollar el comercio con y por medio de las poblaciones indígenas, los europeos establecieron imperios territoriales y comenzaron a establecerse ellos mismos en América. Hacia 1600, cuando al imperio portugués (salvo Brasil) no le quedaban más que una serie de fuertes e islas que iban desde el África occidental a Macao, los españoles ya habían adquirido en América unos dominios muchas veces más grandes que la superficie de la propia España. ¿Por qué se dio este contraste entre ambos imperios, o entre la presencia europea en África y en Asia por un lado y en América por el otro? La explicación reside en parte en las diferentes fuerzas que impulsaron el expansionismo español, sobre lo que ya hemos llamado la atención, y en parte en las muy diferentes condiciones que se daban en América. 

			Como hemos visto, el imperio portugués era básicamente marítimo y comercial, emanado de las tradiciones del comercio marítimo y navegaciones atlánticas de Portugal (aunque en Brasil también los portugueses se vieron arrastrados a crear una economía de plantación y un imperio basado en la expansión territorial). La tradición y la situación de la España castellana era básicamente diferente de la de Portugal. Cuando Colón se acercó a la corte portuguesa en 1484 con su plan para navegar hacia el oeste cruzando el Atlántico hasta China y Japón, los portugueses tuvieron dos razones para rechazarlo. La primera, que se hallaban ya muy involucrados en la exploración y el comercio africanos, y estaban a punto de realizar su largamente deseada intrusión en el océano Índico. No deseaban aplazar la oportunidad de hacerse con las renombradas riquezas del comercio asiático por las inciertas recompensas de los viajes hacia occidente. En segundo lugar, sus conocimientos geográficos estaban lo suficientemente avanzados como para apreciar que Colón había subestimado desatinadamente la circunferencia del globo, y con ello la distancia hacia el oeste que hay desde Europa hasta los límites orientales de Asia. Incluso antes de la arribada de Cabral al Brasil, es posible que ya los portugueses hubiesen divisado las costas de Sudamérica. Por el contrario, excepto las Canarias, Isabel de Castilla era una novata en la exploración del Atlántico. Como recién llegados y grandes rivales de los portugueses, los españoles tenían poco que perder y posiblemente mucho que ganar al patrocinar a Colón. 

			La nueva masa continental revelada por las expediciones de Colón fueron, en un principio, un obstáculo inoportuno para las ambiciones españolas de hallar una ruta occidental hacia Asia. Se buscaron vías en torno o a través de aquella, y existía cierta curiosidad respecto a la extensión y tamaño de lo que empezaba a aparecer como un nuevo continente, pero lo que más impelía a España era un fuerte sentido de rivalidad con otras potencias. Se sabía que los portugueses avanzaban rápidamente alrededor de África y en dirección al océano Índico; hacia 1500 habían hecho también una reclamación sobre la costa de Brasil. Por los viajes de Caboto, los ingleses mostraban asimismo interés por el continente occidental, o, al menos por un supuesto paso alrededor o a través de la extremidad norte de la nueva masa continental, de donde se pensaba que se podía llegar a aguas de Asia. No se obtuvieron demasiadas consecuencias prácticas en un primer momento de estas incursiones marítimas si exceptuamos la explotación de las zonas de pesca de los Grand Banks de Terranova. 

			La competencia entre las potencias ibéricas se agudizó aun más después de una serie de bulas y tratados papales que trataban de establecer una línea de demarcación entre los españoles y los portugueses. En lo que, en teoría al menos, era una partición de todo el mundo extraeuropeo, el tratado de Tordesillas de 1494 dibujó una línea imaginaria de 370 leguas (unas 1.200 millas náuticas) al oeste de las islas de Cabo Verde para dividir los descubrimientos de Colón al oeste de esa línea de las reclamaciones africanas de Portugal hacia el este. De hecho, la línea se llevó tan hacia el oeste que hizo posible las posteriores reclamaciones portuguesas sobre Brasil. Una bula papal promulgada en 1514 por León X otorgó a los portugueses no solo las tierras que pudiesen obtener en África y en las Indias Orientales, sino también territorios en cualquier región que pudiesen alcanzar navegando hacia el este.

			De sus bases adelantadas en las islas caribeñas de La Española y Cuba, los españoles enviaron expediciones con la intención de hallar una ruta hacia las Indias Orientales. En 1513 el español Vasco Núñez de Balboa, atravesaba el estrecho cuello de tierra que forma el istmo de Panamá y alcanzó la costa del Pacífico; era el primer europeo que lo realizaba. La estrechez del continente en este punto hizo concebir la esperanza de que podría encontrarse una ruta adecuada en torno a América y llegar al Pacífico. 

			Con el fin de comprobar esta posibilidad, zarpó de Sevilla una expedición mandada por Fernando de Magallanes, marino portugués al servicio de Castilla, en septiembre de 1519. Magallanes, que había estado presente en la captura de Malaca y puede que visitase las Molucas (incorporando así la nueva conciencia global que la Era de los Descubrimientos había hecho posible tan rápidamente), estaba convencido de que las Islas de las Especias estaban cerca de las costas occidentales de la América española. Pero esto resultó estar enormemente alejado de la verdad. Sus barcos hicieron el camino hacia la costa este de Sudamérica, antes de encontrar un paso a través del tortuoso estrecho que hoy se llama de Magallanes, por el que llegaron al Pacífico. Atravesar el vasto Pacífico, casi sin tierras, les costó casi cuatro meses y la expedición sufrió grandes penalidades a causa del hambre, el escorbuto y la sed. El propio Magallanes encontró la muerte en un choque con los isleños en las Filipinas en 152135; el largo viaje de vuelta a Europa, vía las Molucas, fue completado por el segundo en el mando, el español Juan Sebastián Elcano.

			El viaje, de tres años, la primera circunnavegación del globo de la historia, demostró que la única vía por Sudamérica estaba demasiado lejos hacia el sur y que era demasiado peligrosa como para proporcionar una ruta comercial regular. Pero, pese a todo, el viaje hizo avanzar los conocimientos de los europeos del lado más alejado del globo, y demostró convincentemente que América formaba una barrera casi impenetrable de norte a sur, y que navegar hacia el oeste desde Europa no daría a España una ruta a las Islas de las Especias que pudiese rivalizar con la portuguesa. Pero sí ayudó a que España fuese pionera en una importante ruta transpacífica, que seguirían los navegantes posteriores, en 1527 y 1565, que demostró la posibilidad de un paso desde la costa de México a las Molucas y (como en el Atlántico), siguiendo una ruta más al norte, de vuelta de nuevo a través del Pacífico. La apertura de esta ruta transpacífica hizo posible, posteriormente, el comercio anual entre Acapulco y Manila, una ruta por la que la plata americana comenzó a entrar en Asia en considerables cantidades, lo que tuvo un gran impacto para las economías locales asiáticas y el crecimiento del comercio interregional. El viaje Magallanes-Elcano llevó a una reclamación española sobre Filipinas (en evidente contravención del tratado de Tordesillas). Siendo su única posesión importante en Asia [véase nota 4, p. 113], los españoles comenzaron a colonizar las Filipinas por las islas norteñas de Luzón y Cebú, y a introducir el cristianismo y la administración de tipo español. 

			Incluso antes de que el épico viaje de Magallanes y Elcano demostrase la inmensa distancia entre América y Asia, los españoles habían comenzado a considerar el nuevo continente como algo más que un obstáculo inconveniente; era una potencialmente valiosa fuente de poder y beneficios. El propio Colón acechaba posibles pruebas de la cercanía de Catay en su primer viaje, y se mantuvo alerta también ante la posibilidad de hallar oro en las propias islas o de aprovechar sus recursos naturales (y la mano de obra indígena) para ponerlos al servicio de sus nuevos señores de España. Un aliciente para los españoles era la perspectiva de adquirir tierras y toda la riqueza y prestigio implícitos que llevaba consigo. En América, como en Asia y África, los españoles y los portugueses ignoraron los derechos de los pueblos indígenas a las tierras que ocupaban, sosteniendo que solo los cristianos poseían títulos válidos. En África y Asia los portugueses pocas veces trataron de transformar tales reclamaciones en posesiones reales y sobre todo no estaban en disposición de hacerlo. Pero en América, siguiendo el precedente de la Reconquista, la introducción de colonos europeos se convirtió en una forma característica de expansión desde el principio. Al volver a las Indias Occidentales en 1493, Colón llevó consigo a 1.500 colonos, que incluían campesinos y artesanos, para colonizar La Española. Otros 2.500 llegaron en 1502. Se esperaba que formaran una comunidad autosuficiente, pero los conquistadores y colonos españoles, que despreciaban el trabajo manual y estaban ávidos de oro, no estaban dispuestos a trabajar la tierra por sí mismos. A través del otorgamiento de «encomiendas» por parte de la Corona de Castilla, a los colonos se les concedió el derecho de apoderarse de la mano de obra de los habitantes indios de determinadas aldeas. Los indios no eran técnicamente esclavos, pero al morir en gran número como resultado de enfermedades importadas o por el maltrato a manos de los colonos, la búsqueda de más mano de obra aumentó cada vez más. Puerto Rico fue objeto de incursiones y conquistada en 1508, Jamaica en 1509, Cuba en 1511. La incansable y agresiva frontera, ávida de tierras, de la Reconquista, una vez cruzado el Atlántico por primera vez hacia las Indias Occidentales, ahora se establecía en la América continental. A esto siguió, al cabo de unos decenios, la primera importación de esclavos africanos, para hacer frente a la casi insaciable demanda de mano de obra. Una vez que los españoles se hubieron establecido con seguridad en las principales islas del Caribe, especialmente en La Española y Cuba, estas luego proporcionaron una base vital de aprovisionamiento y trampolín para las exploraciones y conquistas españolas en la América central y meridional. 

			En la vanguardia de la expansión territorial en América estaban los conquistadores. Estos soldados profesionales y aventureros oportunistas buscaban tierras, riquezas y fama personal, aunque decían actuar en nombre de los reyes de España y del dios cristiano. Se trataba de un grupo de personas muy variado. Algunos eran hombres instruidos, como el conquistador de México, Hernán Cortés, que demostró ser un hábil soldado y administrador desde su llegada a Cuba a los 19 años de edad, proveniente de los estratos inferiores de la aristocracia española. Pero otros, como Francisco Pizarro y su medio hermano, y Diego de Almagro, que embarcó con él a la conquista del Perú, eran duros luchadores y prácticamente unos rufianes analfabetos de las clases inferiores de España. Antes de abandonar España en 1502 Pizarro había sido porquero; Almagro era un expósito proveniente de Castilla36 y fugitivo de la justicia española. A pesar de sus orígenes tan diferentes, todos ellos compartían un fuerte sentimiento de destino personal, reforzados por una indestructible fe en su superioridad religiosa y moral sobre los indios. Bernal Díaz del Castillo, soldado de infantería y cronista de la conquista de México, resumió acertadamente la meta de los conquistadores, que era «servir a Dios y a Su Majestad, llevar la luz a quienes están en la oscuridad y también hacerse ricos». 

			La mayor esperanza de los conquistadores era hacerse ricos gracias al oro, la forma más tangible y deseable de riqueza y de poder que podían imaginar. Colón había vuelto a España en 1493 para informar de que había visto pruebas (sobre todo en forma de adornos indios) de la existencia de oro en las islas, y esperaba hallar mucho más. Al igual que los portugueses en África, la perspectiva de encontrar oro era el más convincente de los incentivos para futuras exploraciones. En los primeros veinte años desde el primer viaje de Colón, las principales islas del Caribe habían sido saqueadas y privadas de su oro. Se hallaron algunas cantidades, pero el apetito de los españoles era insaciable y acabaron dirigiendo su atención hacia el continente. Aquí se vieron alentados por los informes que les llegaban sobre las ricas civilizaciones del interior y de «El Dorado». El término ha acabado por significar una tierra de fabulosas riquezas, pero en el siglo XVI se referían al «hombre dorado», al rey que salpicaba su cuerpo con polvo de oro durante una ceremonia anual antes de bañarse en un lago sagrado37. Una vez más el mito, en vez de la realidad, colaboró en dar forma al carácter de la expansión europea. La frenética búsqueda de oro ayuda a explicar tanto la rapidez como la rapacidad de la exploración y conquista española de América entre 1520 y 1550. Desde sus bases en el Caribe, y luego desde México, Panamá y Perú, exiguas bandas de españoles batieron la región andina, penetraron en Ecuador y Colombia, y vagaron en dirección sur hasta el Chile central y el Río de la Plata. 

			[image: ]

			Mapa 4: Exploraciones y conquistas españolas en América, 1492-1600

			Las incursiones españolas más importantes fueron en México y Perú. En abril de 1519, una expedición de unos 600 hombres, con 16 caballos, 14 cañones y 13 mosquetes, mandados por Hernán Cortés, llegaban a la costa del golfo de México desde Cuba. Tras fundar una ciudad en Veracruz, el pequeño grupo de aventureros de Cortés se abrió camino por medio de una combinación de guerra, diplomacia y bluffs desde las selvas de la costa hasta la meseta del México central, llegando a la capital azteca, Tenochtitlán, donde ahora está la ciudad de México. A pesar de su pequeño número38, los españoles, por su mejor estrategia, consiguieron capturar al emperador Moctezuma, derrotaron a las fuerzas aztecas de la capital y finalmente, en agosto de 1521, derrotaron al sucesor de Moctezuma y establecieron el dominio español en México. El extraordinario éxito de Cortés y sus soldados impulsó a un segundo conquistador, el avezado aventurero Francisco Pizarro, a mandar una fuerza aun más exigua de 180 hombres y 27 caballos contra el imperio inca de Perú en 1531. Pese a disponer de 65.000 combatientes bajo su mando, el emperador inca, Atahualpa, fue tomado como rehén, luego ejecutado, y su tesoro imperial de Cuzco saqueado; en noviembre de 1533, a los dos años del comienzo de la invasión, el imperio había sido anexionado formalmente a España. 

			¿Como fue posible que un pequeño número de europeos se mostraran capaces de conquistar imperios tan extensos y populosos, y en un período de tiempo tan breve? Los españoles, a diferencia de los portugueses en África y Asia, no hallaron en América sistemas comerciales locales de los que pudiesen apoderarse o controlar en parte, aunque, de todos modos, estaban poco interesados en el comercio. Durante un breve período cambiaron cuentas por oro en el golfo de México, pero fueron los rumores sobre riquezas en el interior lo que los atrajo inexorablemente, y la perspectiva de la conquista y el saqueo, no los modestos beneficios de un limitado comercio costero. Pese a su pequeño número, los invasores tenían la ventaja de un buen acceso al continente americano por mar, y tanto en México como en Perú pudieron contar con importantes refuerzos para rellenar sus filas en los momentos críticos. Además, tenían plena confianza en la superioridad de su religión y su causa, lo que les confirió con frecuencia una audaz determinación para triunfar sobre cualquier dificultad. 

			Por el contrario, los pueblos indígenas de la Sudamérica septentrional y central estaban mal preparados tecnológica y psicológicamente para resistir una invasión europea realizada con decisión. Aunque las espadas hechas de bastones dotados de filos de piedra y las puntas de flecha endurecidas al fuego podían –y lo hicieron– infligir heridas fatales, no podían compararse con las espadas de acero y los cañones que poseían los hombres de Cortés, los cuales contaban con caballos, animales que no se conocían en México ni en Perú, y que ayudaron a las victorias de los invasores en bastantes choques importantes. Puede discutirse si la ventaja psicológica de las armas de fuego y los caballos fue aun más decisiva que la ventaja puramente militar. Su uso en los combates atemorizaba a los indios, acostumbrados a formas muy diferentes de guerra, combinado esto con la pura brutalidad y osadía de los invasores, sacudió su confianza en su capacidad de vencer. Moctezuma se mostró fatalmente dubitativo sobre cómo responder a los españoles, si tratarlos como peligrosos e implacables enemigos, que debían quedarse, por medio de amenazas, regalos y súplicas, a la mayor distancia posible de Tenochtitlán, o bien recibir a Cortés como el dios Quetzalcóatl que retornaba, como afirmaba la leyenda. Educado en las artes militares y diplomáticas de la Europa del Renacimiento, Cortés supo manejar hábilmente la indecisión del emperador, desafiando sus órdenes de permanecer en la costa, y, luego, una vez en Tenochtitlán, le ofreció su amistad y lo engañó trapaceramente hasta convertirlo en una virtual marioneta de los españoles. 

			Material y culturalmente se trataba de un encuentro entre dos mundos muy diferentes. La rapidez de las invasiones de México y Perú, su naturaleza totalmente inesperada, y la enorme diferencia entre los europeos y los nativos americanos no dio a estos últimos el tiempo suficiente para recuperarse del profundo trauma experimentado, ni para idear métodos eficaces que les permitiera resistirse a aquellos, ni siquiera para hacerse con caballos y armas de fuego que luego fueran a utilizar contra los invasores. Cuando, mucho más tarde, en el siglo XIX, los indios de América del Norte se hicieron con ambas innovaciones, mostraron que podían usarlas con considerable eficacia contra los colonos y los soldados de Estados Unidos.

			Los invasores fueron capaces, asimismo, de explotar dos fallos básicos en los imperios azteca e inca. Debido a que eran estados centralizados bajo un único emperador, al capturar a la persona del emperador y ocupar sus capitales imperiales, Tenochtitlán y Cuzco, los conquistadores controlaron o al menos temporalmente paralizaron el propio poder del estado e hicieron que fuese más difícil llevar a cabo una resistencia organizada. El segundo punto débil fue que, al expandir sus territorios a regiones más distantes, los aztecas e incas crearon súbditos descontentos o adversarios hostiles en las fronteras de sus imperios. Estos pudieron ser derrotados con cierta facilidad por los invasores, como fue el caso de los tlaxcalas del este de México, los cuales, tras feroces combates con los españoles, acabaron aceptando unirse a ellos para derrotar a sus enemigos históricos, los aztecas. Otros indios fueron reclutados como auxiliares militares, como guías, porteadores, y espías. La existencia de aliados indígenas compensó para los españoles su debilidad numérica, y gracias a ello adquirieron informaciones sobre el país y sus habitantes, que les facilitó el combatir a sus principales enemigos con mayor eficacia. [Véase nota 4, p. 137]. Esto sucedió incluso a nivel personal. Cuando se dirigía a México, a Cortés le presentaron una mujer llamada Malintzin (conocida por los españoles como Doña Marina) que hablaba dos de los principales idiomas locales y que desde este momento le sirvió como intérprete y amante. Mientras los aztecas, al final, mostraron cierta solidaridad al oponerse a Cortés, en Perú, la capacidad de los incas para resistir a la invasión española se vio minada por los efectos debilitantes y las divisiones de la reciente guerra civil, la continuada disputa por la sucesión y por la todavía dudosa posibilidad de Atahualpa de controlar el imperio.

			Las victorias españolas en México y Perú multiplicaron el número de nuevos aventureros y de salvajes guerras de conquista. Guatemala (1523-1542), Nueva Granada (1536-1539) y Chile central (1540-1558) acabaron cayendo en manos de los conquistadores, aunque sin revelar nuevos tesoros de oro y plata. Un pequeño grupo de hombres provenientes de Perú bajo el mando de Francisco de Orellana, habiendo tropezado con el río de las Amazonas cerca de sus fuentes, deambularon más de 2.000 kilómetros río abajo, antes de acabar encontrando el camino de vuelta a La Española. Otros aventureros exploraron las costas septentrionales del golfo de México. Durante casi seis años Cabeza de Vaca vagabundeó por pantanos, bosques y desiertos desde Florida al golfo de California antes de volver a Ciudad de México en 1536. Una ulterior expedición, en 1540, bajo Francisco Vázquez de Coronado exploró lo que es ahora Nuevo México, Arizona y Texas. En 1539, Hernando de Soto encabezó una expedición de 600 hombres hacia Florida, extraviándose por Georgia y Alabama, en el bajo Mississippi, antes de morir de fiebres en 1541. Pese a su contribución a la geografía, estos exploradores y aventureros no descubrieron lo que ansiaban; la prueba de la existencia de otras «civilizaciones perdidas» y de fabulosas ciudades de oro. 

			Dramática y destructiva, la era de los conquistadores fue, además, notablemente breve. Hacia 1560, tras apenas cuatro decenios, la fase inicial de exploraciones y conquistas había acabado prácticamente. Ahora los españoles daban comienzo a la prolongada y laboriosa tarea de meter en cintura y hacer efectivo el control real sobre las tierras y los habitantes de la América central y meridional. En algunos casos esto llevó muchos decenios. Aunque Cortés fue destituido en seguida del gobierno de Nueva España y se instauró una administración virreinal en México ya en 1535, acabó estallando una dura lucha entre facciones opuestas, dirigidas por los sucesores de Pizarro y de Almagro, que continuó afectando al Perú y a las regiones vecinas hasta que pudo ser establecida plenamente la autoridad de la Corona con el nombramiento de un virrey en 1550. Los conquistadores habían llevado a cabo el grueso de la conquista, pero la Corona de Castilla fue en última instancia la beneficiaria. No estaba preparada para ver a una nobleza poderosa y semiindependiente establecerse por su cuenta en el Nuevo Mundo, como antaño había sucedido en la península Ibérica. La resistencia indígena continuaba de forma irregular no solo en las fronteras lejanas de la América española, como en el sur de Chile, sino también en las selvas del Perú, donde sobrevivía un estado inca disminuido bajo Manco Inca hasta el asesinato de este en 1545. Incluso más tarde estalló una rebelión encabezada por el último gobernante inca independiente, Túpac Amaru, que no fue aplastada hasta 157239. 

			El dominio español provocó cambios sociales y económicos de largo alcance. La naturaleza de la conquista y la supresión de las formas religiosas indígenas facilitó que la cristiandad avanzara más rápidamente en América que en África y Asia. Entre 1524 y 1536 se registraron cuatro millones de conversiones solo en México, y los misioneros, incluyendo a los jesuitas, que establecieron una misión en Paraguay en 1604, llevaron su fe hasta remotos rincones del continente. La búsqueda de El Dorado continuó esporádicamente, pero la mayoría de la América española se estableció y tuvo ocupaciones más estables –agricultura, ganadería, minería de metales valiosos–. En vez de las especias, América se convirtió en la principal fuente de cueros, metales, sebo y azúcar. En los años 1540 los españoles descubrieron grandes cantidades de plata en Potosí, en la actual Bolivia, y en Zacatecas, en México. Durante más de un siglo Potosí fue la mayor fuente mundial de plata, y fue la plata, no el oro, lo que había impulsado la exploración y la conquista, y en lo que se basó la riqueza mineral de América. Entre 1500 y 1650 España importó unos 20.000 kilos de oro de América, pero 16 millones de kilos de plata. Aparte de su impacto, que en absoluto siempre fue beneficioso, sobre la economía de España y del resto de Europa, este torrente de plata americana dio al continente europeo los medios para comprar especias, seda, tejidos de algodón y más tarde té de Asia. Ayudado por la riqueza de América, la era de la economía mundial, dominada por Europa, empezó rápidamente a abrirse camino. 

			
				
					35. Magallanes murió a manos de Lapu Lapu, uno de los dos gobernantes de la isla de Mactán, junto a Cebú, tras tratar de imponer por la fuerza el bautismo y la sumisión a los isleños, y perpetrar varios actos violentos. (N. del T.)

				

				
					36. Almagro era, en realidad, manchego, de Almagro (Ciudad Real). Cortés y Pizarro eran extremeños, de Medellín (Badajoz) el primero, y de Trujillo (Cáceres) el segundo. Más adelante, Bernal Díaz del Castillo era castellano de Medina del Campo (Valladolid). (N. del T.)

				

				
					37. «El Dorado» se situaba en lo que se llamó Nueva Granada. El primero que se lanzó infructuosamente a «descubrirlo» en 1539 fue Sebastián de Belalcázar, nacido en la localidad del mismo nombre (Córdoba). Todos los intentos posteriores fracasaron. (N. del T.)

				

				
					38. A las fuerzas de Cortés se unieron en 1519 varios miles de combatientes de poblaciones dominadas por los aztecas: tlaxcaltecas y totonacos. En 1520 lo ayudan 10.000 combatientes de Huexotzingo, de Cholula, Tuzapan, Maxcalzingo, y Nauhtlan; en abril de 1521 se le unieron 60.000 chalcas, pamanalcos y acolhuas; en mayo, 50.000 aliados más del príncipe Ixtlixóchitl de Texcoco, por lo que les quedaron pocos aliados a los aztecas; hay que añadir la ayuda de barcos españoles. (N. del T.) Más adelante: Los españoles penetran en el imperio inca cuando estaba en plena guerra civil. Además, como en el caso de Cortés en México, Pizarro contó desde el principio con el apoyo de contingentes indios (90.000 combatientes o más) de las poblaciones sometidas a los incas: yungas, huaylas, yauyos, tarmas, chankas, chachapoyas, huankas, huarochirí, cañari, chimú, y tropas de Cajabamba, Huamachuco, Chincha, etc. (N. del T.)

				

				
					39. Túpac Amaru, cuarto y último dirigente del imperio neoinca de Vilcabamba, descendiente de Atahualpa. Hubo otras rebeliones grandes y pequeñas, la mayor del siglo XVIII fue la de Túpac Amaru II, 1780-1783, también derrotada. (N. del T.)

				

			

		

	
		
			Enfermedades y cambios en el medio ambiente 

			La expansión europea en el período de la Baja Edad Media y primeros tiempos de la época moderna se ha considerado, con frecuencia, fruto de la imaginación y determinación de gobernantes, navegantes y soldados-aventureros individuales, como Enrique el Navegante, Colón, Magallanes, Cortés y Pizarro, y se ha interpretado como el surgimiento de fuerzas políticas, económicas y culturales de gran amplitud, tales como una cristiandad militante bajo el espíritu de la Reconquista, el desarrollo de la tecnología militar y naval, y el nacimiento del capitalismo. Pero estos factores por sí solos no agotan los diversos elementos que los historiadores consideran ahora como contribuciones, o explicaciones, de la naturaleza e impacto del expansionismo europeo. 

			Se ha sostenido en los últimos años, en especial por parte del historiador estadounidense Alfred W. Crosby que, con el fin de comprender el curso de los acontecimientos de este período, es necesario volver la vista al papel jugado por las enfermedades y los factores medioambientales, más que por una actuación humana consciente. En tiempos de la conquista de México, afirma Crosby, la voluntad y la capacidad de resistir a los invasores europeos se vio minada fatalmente por una epidemia de viruela. Esta enfermedad había estado circulando por Europa durante largo tiempo, proveniente probablemente de Asia. Pasando rápidamente de persona a persona, la viruela era todavía, en la época de Colón y Cortés, un mal mortal, y a muchos de los que no morían los dejaba seriamente desfigurados. De todos modos, durante muchas generaciones Europa y Asia se habían acostumbrado cada vez más a la enfermedad, y los que sobrevivían a la viruela de jóvenes adquirían una inmunidad natural para toda la vida. Pero las poblaciones indígenas de América (como otras del África meridional y del Pacífico que luego se enfrentarán a ella) carecían de la experiencia previa de la enfermedad y murieron en gran número. 

			Una enfermedad tan repentina y horrible, por la que el cuerpo de la víctima ardía por la fiebre y se cubría de pústulas supurantes y pestilentes, comprensiblemente provocó una gran alarma entre los aztecas y les hizo creer que incluso sus propios dioses se habían vuelto contra ellos. El que los españoles permaneciesen en gran medida libres de la enfermedad acrecentó los presagios de los indios. Al aparecer la epidemia de viruela en un momento crítico, en pleno desarrollo del conflicto en México, Crosby ha afirmado que fue el factor decisivo de la victoria de Cortés y sus hombres. Ni un mando heroico y hábil ni las mencionadas ventajas del acero español sobre las armas de piedra de los aztecas, según su punto de vista, tuvo que ver con el éxito de los invasores humanos. Además, la viruela avanzó rápidamente, a medida que los españoles progresaban por los Andes. Cuando apareció en Perú, causó una gran mortandad, y la muerte del inca reinante y de su sucesor abrió el camino a la contienda civil y a la conquista de Pizarro de una población aterrorizada y dividida. Como dice Crosby, «los milagrosos triunfos de este conquistador, y de Cortés, al que emuló tan eficazmente, son, en gran medida, el triunfo del virus de la viruela»40.

			Y no fue este, según Crosby y otros, un ejemplo aislado del poder de las enfermedades para modelar el curso de la historia. En realidad, este escenario de muerte se repitió muchas veces a lo largo de la historia de la expansión europea, aunque pocas veces con efectos tan devastadores, ayudando a dejar el camino expedito al hombre blanco no solo en América Central sino en otras partes del mundo, tales como Australia y Nueva Zelanda; estos dos últimos territorios acabaron siendo zonas de poblamiento europeo. 

			Pero no fue la viruela la única responsable: otras «enfermedades del Viejo Mundo» como el sarampión, la peste y la gripe, hicieron incursiones fatales en las poblaciones que no habían tenido contactos previos con ellas y carecían, así, de la inmunidad natural o de los conocimientos médicos para protegerse. 

			Además de este papel facilitador de la conquista europea, el impacto atribuido a las enfermedades tuvo una significación ulterior. Uno de los más llamativos resultados de los primeros cien o doscientos años de dominación española en América fue el masivo declinar de la población indígena. Las estimaciones sobre la población precolombina varían enormemente, y no hay pruebas arqueológicas o históricas claras que nos puedan guiar, pero algunos historiadores demógrafos consideran que la población de América era de más de 50 millones de habitantes en 1492, y sugieren que incluso la isla caribeña de La Española podía incluir a más de un millón de personas. Lo que es cierto es que a la invasión española siguió un declinar rápido del número de habitantes. La población de México central, que pudo haber alcanzado los 20 millones antes de 1519, cayó en picado a lo largo del siguiente siglo en un 90 %. En Perú el declive fue menos rápido, pero alcanzó, aun así, un 40 % aproximadamente. Las poblaciones indígenas de las islas de las Indias Occidentales –los arawak y los caribes (cuyo nombre se conserva todavía en la palabra «Caribe»)– llegaron casi a la extinción ya a mediados del siglo XVII, mientras que los indios de América del Norte, aunque poco afectados por las primeras oleadas de la invasión europea, comenzaron también a declinar. ¿Qué causó la disminución rápida y generalizada de la población indígena?

			La muerte de los indígenas se ha atribuido a veces a lo que se llama la «leyenda negra». Esta sostiene que, prácticamente desde el comienzo, los españoles trataron a los indígenas americanos con gran brutalidad, castigando y torturando a aquellos que no querían colaborar en su frenética búsqueda de oro, cazándolos con perros, esclavizándolos y literalmente llevándolos a la muerte en los latifundios y las minas. Esta interpretación echa sobre los españoles una clara responsabilidad en la aniquilación de los indios. Aparte de las pruebas demográficas, apoya el argumento avanzado por críticos tales como el fraile dominico Bartolomé de Las Casas, cuya Brevísima relación de la destrucción de las Indias, escrita en 1542, condenaba rotundamente a sus compatriotas por su bárbaro y no cristiano trato infligido a los indios. Aunque hay que decir, por el contrario, que los españoles tenían mucho que perder por el rápido declinar de los indios en cuanto a su trabajo, del que eran tan dependientes, y no ganaban nada por el uso continuado y deliberado de la violencia. El argumento de que las «enfermedades del Viejo Mundo», como la viruela, introducidas involuntariamente por los europeos y que podía difundirse como un reguero de pólvora en poblaciones no inmunes, fue la causa principal de la mortandad masiva de los indios sirve ulteriormente para exculpar a los españoles de su responsabilidad directa en lo que un autor ha llamado el «holocausto americano». Ambos argumentos –la brutalidad española por un lado, el «imperialismo» de las enfermedades por el otro– merecen ser tratados cuidadosamente, pero parece razonable concluir diciendo que las acciones y actitudes de los españoles fueron claramente censurables. No hay duda de que las enfermedades incontroladas exacerbaron el impacto de la conquista española, pero las brutales guerras de conquista, la esclavización real de los indios y el trato salvaje hacia aquellos que se rebelaban o se negaban a trabajar jugó también un papel importante en la muerte y desmoralización de la población indígena.

			Debemos tener en cuenta otros dos factores. Uno, que el factor enfermedades no siempre fue beneficioso para los europeos durante este período o en siglos posteriores. Los primeros colonos blancos en América, incluyendo muchos de los que acompañaron a Colón a La Española en 1493, murieron o quedaron incapacitados a causa de las enfermedades tropicales. Como ya vimos cuando hablábamos de las limitaciones a la expansión portuguesa en África occidental, las enfermedades (en este caso sobre todo la fiebre amarilla y la malaria) representaron un poderoso inconveniente para las ambiciones europeas, obligándolos a permanecer en la costa para reunir el oro y los esclavos. Tan elevada fue la mortalidad que esta región fue conocida como la «tumba del hombre blanco». Como resultado del tráfico de esclavos transatlántico, la fiebre amarilla, originada en África occidental, emigró al Nuevo Mundo, arraigando ampliamente en las Indias Occidentales en el siglo XVIII, causando una grave mortandad entre los soldados y colonos europeos. Pero, al mismo tiempo, debemos hacer notar que mientras la fiebre amarilla, la malaria y otras enfermedades desanimaron a los portugueses y a otros europeos en lo que respecta a aventurarse profundamente en el interior del África occidental antes de los primeros años del siglo XIX, no fue suficiente para evitar la presencia comercial europea en la costa. Realmente, eran tales los beneficios que se obtenían con este comercio, especialmente con los comienzos de la trata de esclavos africanos, que los europeos persistieron, pese a la mortandad, y los comerciantes de varios países comenzaron a establecerse en diversos puntos a lo largo de la costa para reunir cargamentos de esclavos y ser transportados al Nuevo Mundo. Tampoco las «fiebres tropicales y la disentería» de varios tipos hicieron que los europeos abandonaran la muy provechosa producción de azúcar del Brasil y de las Indias Occidentales o los disuadiesen de sus actividades comerciales y colonizadoras en los mares de Asia.

			Volviendo a América, un segundo aspecto de lo que Crosby califica como «imperialismo ecológico» y que ayudó a hacer que el resultado de la invasión beneficiase a los europeos fue el impacto combinado de animales y plantas. Los isleños del Caribe, como las civilizaciones de México y Perú, poseían muy pocos animales domésticos, pero se basaban en gran medida para su subsistencia en el cultivo de una gran variedad de plantas, como maíz, patatas, mandioca, alubias, que luego, principalmente gracias a españoles y portugueses, se dirigieron hacia Europa, África y Asia. 

			Pero a partir de los años 1490 los europeos introdujeron en América sus propios animales habituales, y muchos de estos –cerdos, ovejas, cabras, ganado vacuno, caballos– se afincaron con rapidez, multiplicándose incluso más velozmente que en Europa. Los cerdos se asilvestraron en muchas islas del Caribe; caballos silvestres y grandes rebaños vacunos empezaron a cubrir las llanuras americanas. La introducción de estos animales, tan típicos de la vieja frontera española, transformó rápidamente en pastos y tierras de pastoreo grandes extensiones de terreno que anteriormente habían dedicado los indios a cosechas agrarias. En una nueva etapa de esta invasión biológica, españoles y portugueses introdujeron sus propias formas de agricultura especializada –plantaciones de caña de azúcar, terrenos cultivados para algodón o tabaco, viñas–; además, se talaron bosques (con frecuencia en detrimento del clima) para proporcionar tierras a las granjas europeas o árboles maderables o de tinte (como la caoba o el palo de Brasil, que dio su nombre a la Sudamérica portuguesa) que se demandaban para la exportación. Así, no fueron solo los imperios azteca e inca los que desaparecieron con la conquista: la subsistencia y su modo de vida consuetudinario, junto al acceso personal a la tierra y al control sobre esta, desaparecieron también. Desplazados, desmoralizados y maltratados, obligados a trabajar por una miseria para otros en vez de para sus propias necesidades, muchos indios simplemente perdieron el gusto por la vida o fueron víctimas fáciles de las enfermedades.

			
				
					40. Alfred W. Crosby, Ecological Imperialism: The Biological Expansion of Europe, 900-1900 (Cambridge, 1986), p. 200. [Trad. esp.: Imperialismo ecológico. La expansión biológica de Europa, 900-1900, Crítica, Barcelona 1988].

				

			

		

	
		
			Conclusión

			Los historiadores actuales están menos inclinados que los del pasado a considerar la Era de los Descubrimientos como un súbito giro tecnológico de Europa, y no solo el logro de unos cuantos individuos. Más bien, consideran los viajes y conquistas de los siglos XV y XVI como el resultado de una mezcla de desarrollos económicos, culturales y tecnológicos que habían ido madurando en Europa y en torno a ella ya desde los siglos XI y XII. 

			Decir esto no es negar importancia a los individuos. La imaginación y audacia de hombres como el príncipe Enrique, Bartolomeu Dias, Vasco de Gama, Colón, Magallanes, Cortés y Pizarro aceleraron la marcha de la expansión europea y contribuyeron a determinar su carácter y dirección, y construyeron o impulsaron hacia nuevos límites el conocimiento, la habilidad, los recursos y las ambiciones europeas. Si Colón no hubiese cruzado el océano en 1492, si Cortés no hubiese invadido México en 1519, otros navegantes y aventureros lo habrían hecho sin duda, más pronto o más tarde.

			En los viajes vikingos, en las guerras de los cruzados y en los imperios comerciales de los genoveses y venecianos, Europa había hecho ya sus primeros y variados intentos de expansión. Pero estos no lograron desarrollarse plenamente y convertirse en expansionismo en parte porque antes del siglo XV Europa carecía todavía de la tecnología marítima adecuada, de los recursos económicos y de una motivación continuada para una exploración y expansión comercial o territorial sistemáticas en ultramar. Lo que hacía diferente a la Era de los Descubrimientos fue una combinación de la iniciativa ibérica y una participación europea más general. Portugal y la España castellana proporcionaron un entusiasmo de cruzada único. Apoyados en sus bases de las islas atlánticas –Madeira, las Canarias y las Azores– gozaban de una situación geográfica ideal para la exploración oceánica. Pero Europa en conjunto, guiada por Italia, aportó sus experiencias en navegación y cartografía, apoyo financiero esencial y los mercados para las especias, el oro, la plata y otros productos traídos por los barcos ibéricos. Los factores específicamente ibéricos hicieron de Portugal y España los pioneros en los dos primeros siglos del expansionismo, pero después de 1600, otros estados europeos, en especial Holanda, Inglaterra y Francia, se mostraron dispuestos a tomar en sus manos y continuar el proceso expansivo. 

			Al tratar de explicar por qué la Era de los Descubrimientos europea se produjo cuándo y cómo se produjo, los historiadores se han acercado con frecuencia, a veces críticamente, a otras civilizaciones con el fin de comprender por qué estas fracasaron a la hora de prever, combatir o evitar el expansionismo europeo. Tenemos en la actualidad un conocimiento mucho mayor que antes sobre la relativa estrechez de la brecha tecnológica entre Europa y China, India y el mundo islámico en los siglos XV y XVI. Resulta evidente, ya, que en muchos campos Europa no estaba sola, sino que era la heredera y beneficiaria del desarrollo común en gran parte de Eurasia y el norte de África –avances en la navegación y en la agricultura, en la cartografía y en la construcción naval, en la guerra y en el comercio–. Asimismo, los historiadores poseen ahora un mayor sentido de la importancia de ver (o, siempre que lo permitan las fuentes, de tratar de ver) esta Era de los Descubrimientos a través de la mirada de los pueblos indígenas de África, Asia y América; y también de los europeos. Sus vidas también se vieron profundamente afectadas por las exploraciones y las conquistas: muchos murieron o fueron esclavizados, mientras que otros observaban desde la distancia con temor, esperanza o desdén. Sin duda, el papel de los no europeos fue crucial. Por ejemplo, sin la mano de obra –en gran parte forzada– de los amerindios y de los africanos, mucha de la riqueza de América habría resultado inaccesible para los europeos. Sin los comerciantes y los intérpretes locales, sin los barcos y rutas comerciales locales ya establecidas, sin los aliados militares y sin el apoyo diplomático, los españoles, los portugueses y sus sucesores habrían conseguido mucho menos de lo que consiguieron. En este aspecto, especialmente en los mares de Asia, desde las costas del África oriental a las del Japón, la Era de los Descubrimientos europeos fue un proceso interactivo y un esfuerzo colaborativo, basado principalmente en el conocimiento y capacidades de los no europeos. Incluso en el África subsahariana y en América, donde la brecha tecnológica fue en general más ancha, los historiadores escriben con mucha menos seguridad de como lo hacían antes sobre las ventajas de que gozaban los barcos y armas europeas sobre los pueblos indígenas. Es evidente que en muchas partes del mundo los europeos carecieron simplemente del poder y de los recursos materiales para imponer su voluntad sobre los demás.

			Con todo, entre 1400 y 1600 Europa, en conjunto, efectuó un salto sin precedentes que la llevó de ser una potencia regional a serlo mundial. Básicamente, sus ventajas fueron tres. Primero, su economía expansiva y la importancia atribuida al comercio aportaron a sus actividades ultramarinas una motivación y una resolución sostenidas. Segundo, la experiencia de las guerras y las rivalidades políticas entre europeos, que estaban lejos de estar unidos entre ellos, combinado con el intermitente conflicto con el islam, proporcionó una seguridad y una agresiva arrogancia a los marinos y aventureros europeos. Muy pocos estados extraeuropeos, si es que hubo alguno, disponían de esta poderosa combinación entre la motivación económica y el fariseísmo religioso. Fue la combinación de estos factores la que sustentó la «determinación para el éxito» de los europeos, con frecuencia pese a las frecuentes condiciones adversas. China, el mayor de los potenciales competidores de Europa, estaba, en esa época, satisfecha consigo misma desde el punto de vista de su autosuficiencia económica y cultural, lo que la llevó a despreciar el comercio exterior y a los pueblos extranjeros, no a una agresividad de estilo europeo. Tercero, a las motivaciones que hacían diferentes a los europeos, se añadió un creciente espíritu investigador y un acercamiento racional a la resolución de los problemas. La superstición, la fantasía y la deferencia hacia las autoridades del pasado no habían desaparecido en absoluto, pero estaban más que contrastadas por la capacidad de investigación de los problemas geográficos, de navegación y técnicos y de idear soluciones prácticas. Pese a la Reconquista, el pragmatismo era una característica notable de la Era de los Descubrimientos, lo mismo que el celo de cruzada.

			Armada con estas bazas, Europa fue capaz de explotar las situaciones locales a medida que se enfrentaba a ellas. En algunas zonas, como América, tuvieron la ventaja de la sorpresa en el asalto a las sociedades indígenas y de los beneficios aportados por la simultánea invasión de enfermedades como la viruela. Y la adquisición de América, con sus enormes riquezas minerales, sus vastas extensiones abiertas a la colonización y a los asentamientos de poblaciones, y los productos diversos de los bosques, llanuras y plantaciones, que aportaban riqueza, todo ello fue, más que cualquier otro factor individual, decisivo en impulsar la expansión europea y en proporcionarle una ventaja decisiva sobre el resto de Eurasia. 

			En el océano Índico hubo menos sorpresa, hubo poca o ninguna ventaja biológica que ayudase a los europeos, ni tampoco hubo una oposición militar y política significativa. Aun así, los europeos se encontraron con rivalidades locales que explotar, y un número suficiente de fuertes y factorías comerciales de los que apropiarse, y a partir de ahí construir sus redes comerciales y políticas. Con perseverancia y oportunismo, forjando alianzas con gobernantes bien dispuestos y, finalmente, formando ejércitos reclutados localmente, las cabezas de puente iniciales se ampliaron a partir de 1600, hasta convertirse en los imperios europeos del siglo XIX y de comienzos del XX. 

			El período 1400 a 1600 fue, así, de reconocimiento, de exploración oceánica, de apertura de nuevas rutas comerciales, y el comienzo de los imperios territoriales. Desde 1600, en particular en manos de los holandeses y de los ingleses, la exploración marítima fue menos importante que la consolidación de las rutas comerciales ya establecidas y que el desarrollo de nuevas actividades comerciales. Al oro y a las especias que en un primer momento tentaron a los barcos portugueses a ir más allá de las aguas tumultuosas del cabo Bojador se unió, y hasta cierto punto reemplazó, un nuevo comercio de esclavos, azúcar, plata, calicós, café y té. La riqueza derivada del comercio ultramarino sirvió para financiar ulteriores edificaciones imperiales en América y Asia. Y contribuyó asimismo, directa e indirectamente, al ulterior desarrollo del capitalismo y de la Revolución industrial, y acabó favoreciendo al imperialismo occidental de los siglos XIX y XX que apenas dejó alguna parte del globo sin tocar. El proceso de las exploraciones y conquistas europeas, que se puso en marcha en el siglo XV, se ha convertido, en el XX y en lo que va del XXI, en un verdadero fenómeno global.

		

	
		
			Guía de ulteriores lecturas

			Los textos históricos sobre este campo son muy numerosos, incluso en inglés. Entre los más útiles de los trabajos generales están: G. V. Scammell, The World compassed: The First European Maritime Empires, c. 800-1650 (Methuen, Londres, 1981), que incluye útiles capítulos sobre los vikingos, los genoveses y los venecianos, y también sobre los portugueses, españoles, holandeses, franceses e ingleses; los ya algo antiguos pero aun muy importantes estudios de J. H. Parry, The Discovery of the Sea (University of California Press, Berkeley, 1981), The Age of Reconnaissance: Discovery, Exploration and Settlement, 1450 to 1650 (University of California Press, Berkeley, 1981), y The Spanish Seaborne Empire (Penguin Books, Harmondsworth, 1973). A este último puede añadirse C. R. Boxer, el ameno manual The Portuguese Seaborne Empire, 1415-1825 (Penguin Books, Harmondsworth, 1973). Dan O’Sullivan, The Age of Discovery, 1400-1550 (Longman, Londres, 1984), en el «Seminar Studies in History Series», ofrece un resumen de los descubrimientos, con extractos de gran número de documentos de la época. Otros trabajos que proporcionan útiles panorámicas de la Era de los Descubrimientos son: Eric R. Wolf, Europe and the People Without History (University of California Press, Berkeley, 1982), que es la perspectiva de un antropólogo que explora las relaciones entre el expansionismo europeo y las sociedades indígenas de África, Asia y América; y Daniel J. Boorstin, The Discoverers (Penguin Books, Harmondsworth, 1986), que asume un punto de vista temático e histórico de lo que significa «descubrimiento» en términos de «búsqueda del hombre para conocer el mundo y a sí mismo». 

			Hay numerosos informes de fácil lectura, contemporáneos, sobre el período, al menos desde una perspectiva europea. Algunos se han extractado en The Age of Discovery de O’Sullivan citado antes, pero son especialmente importantes el informe de Colón sobre sus viajes, en J. M. Cohen (ed.), The Four Voyages of Christopher Columbus (The Cresset Library, Londres, 1988), Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera de la conquista de la Nueva España (Espasa-Calpe, Madrid, 1955) y Bartolomé de Las Casas, Brevísima relación de la destrucción de las Indias, en Obra indigenista (Alianza Editorial, Madrid, 1985). Para Asia se puede empezar por El libro de las maravillas, de Marco Polo, con numerosas ediciones, incluida la de Anaya, Madrid 1983. Un amplio material, especialmente portugués, se ha incorporado a Donald F. Lach, Asia in the Making of Europe (Chicago University Press, Chicago, 1965), publicado también en cuatro ediciones separadas para la India, el Sudeste de Asia, China y Japón. Se homenajea a navegantes y capitanes ingleses en Richard Hakluyt, Voyages and Discoveries: The Principal Navigations, Voyages, Traffiques and Discoveries of the English Nation (varias ediciones, incluyendo una versión abreviada de Penguin Books, 1972). 

			Entre otras fuentes, los mapas son guías de gran valor para seguir los acontecimientos en este período, sin olvidar a los viajes de descubrimiento mismos: Atlas de la Historia mundial (La Esfera de los Libros, Madrid, 2008) es una de las mejores fuentes y de las más claramente ilustradas para este fin, que puede ser útilmente complementada por Francis Robinson, Atlas of the Islamic World since 1500 (Phaidon, Oxford, 1982).

			Además de los trabajos generales, merece que se eche un vistazo a estudios más específicos. Entre estos, J. H. Elliott, un texto clásico sobre el impacto del descubrimiento de América sobre Europa, El viejo mundo y el nuevo, 1492-1650 (Alianza Editorial, Madrid, 2015). A este se puede añadir, especialmente en cartografía, Eviatar Zerubavel, Terra Cognita: The Mental Discovery of America (Rutgers University Press, New Brunswick, 1992). Además de los estudios de J. H. Parry citados antes, ha habido algunas obras incisivas sobre el papel de la tecnología militar y naval en los primeros tiempos de la expansión europea, entre ellos el capítulo sobre «Guns and Sails Overseas», en Carlo M. Cipolla, European Culture and Overseas Expansion (Penguin Books, Harmondsworth, 1970); Geoffrey Parker, La revolución militar. Las innovaciones militares y el apogeo de Occidente, 1500-1800 (Crítica, Barcelona, 1990); y P. J. Marshall, «Western Arms in Maritime Asia in the Early Phases of Expansion», Modern Asian Studies, XIV, 1, 1980, pp. 13-28. 

			También habría que considerar los informes sobre el impacto de las enfermedades y de los factores medioambientales: véase, así, especialmente dos trabajos de Alfred W. Crosby, The Columbian Exchange: Biological and Cultural Consequences of 1492 [Greenwood Press, Westport (Conn.)], 1972, e Imperialismo ecológico. La expansión biológica de Europa, 900-1900 (Crítica, Barcelona, 1988). La curiosa historia del Preste Juan, «un hombre que nunca existió», se trata en Alistair Lamb, «Prester John», en History Today, VII, 1957, pp. 313-321. Hay un buen título sobre Enrique «el Navegante» y su interpretación histórica: Malyn Newitt (ed.), «Prince Henry and the Origins of Portuguese expansion», en The First Portuguese Colonial Empire University of Exeter Press, Exeter, 1986), pp. 9-35. Hay muchos títulos sobre los conquistadores, siendo uno de los mejores el de John Hemming, The Conquest of the Incas (Penguin Books, Harmondsworth, 1983), pero para una visión más crítica del impacto de los invasores, véase David E. Stannard, American Holocaust: Columbus and the Conquest of of the New World (Oxford University Press, Nueva York, 1992).

			Varias introducciones al primer período de la actuación portuguesa en África y el surgimiento de la trata de esclavos atlántica pueden encontrarse en los trabajos más generales ya citados, como el de Boxer, Portuguese Seaborne Empire, y el de Wolf, Europe and the People without History, o en historias recientes como la de John Iliffe, Africans: The History of a Continente (Cambridge University Press, Cambridge, 1995) que toma en cuenta los trabajos más recientes sobre la trata de esclavos. 

			Entre los muchos estudios regionales de este período, referido a América, véase Edwin Williamson, The Penguin History of Latin America (Penguin Books, Harmondsworth, 1992); Lyle N. McAlister, Spain and Portugal in the New World, 1492-1700 (Oxford University Press, Oxford, 1984) y J. H. Elliott, «Spain and America Before 1700», en L. Berhell (ed.), Colonial Spanish America (Cambridge University Press, Cambridge, 1987), pp. 59-111. Para el mundo marítimo del océano Índico, véase K. N. Chaudhuri, Asia Before Europe: Economy and Civilization of the Indian Ocean from the Rise of Islam to 1750 (Cambridge University Press, Cambridge, 1990); y para Asia y los portugueses, Sanjay Subrahmanyam, The Portuguese Empire in Asia, 1500-1700: A Political and Economic History (Longman, Londres, 1993). Un trabajo informativo para los primeros años de las Compañías de las Indias Orientales holandesa e inglesa es el de Om Prakash, European Commercial Enterprise in Pre-Colonial India (vol. II, 5.ª parte de la New Cambridge History of India, Cambridge University Press, Cambridge, 1998), y aunque se relaciona con un período algo más tardío, tenemos también la magistral obra de Holde Furbers, Rival Empires of Trade in Orient, 1600-1800 (University of Minneapolis Press, Minneapolis, 1976).
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